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Ubra lizas.
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R E S U M E H .
SKCLIñ.N DOCTRINAL, Coittestaclún i  la dllima palabra del Or. Coslallal 

sobre la pelagra.—SECCION PRACTICA, Facollad de medlbina do Madrid. 
Clínica médica i  cargo del Ezemo. Sr. 0. Juan Oniniea.—Observaciones recoji- 
dasendieba clínica por el ayudante de profesor Dr. D. Francitco de Corle- 
iareuay Aldevó.—SOCIEDADES CIENTIP'UIAS. Rbai. Acaobuia obMedicdu db 
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Acajemla.-SECCION I’IIOFESIÜNAL. Verdades amarsas.-PRENSA MEDICA. 
Estbakjbra. Abscesos fríos del cuello y abscesos críticos.—Tratamienlo por 
medio de punciones capilares.—Solfato de anilina contra el ccrea.—Dlgltalioa; 
produdlos de so descomposición; acción dcl deido sulfórlco sobre la santonina, 
guayacina y resina de escamonea.—Sulfato de zinc en la losblslérlca y en la epi­
lepsia.—Acolon anestésica de la aplicación idpica del sulfato de alropina.—
PARTE OFICIAL. Cuerpo de Sanidad de la Armada. Reales drdenes__Reai.
ACAOem ne HeoICl^A hk Madrid. Sesión literaria dcHS de marzode IS6i.— 
MnuTB-pio rACnnrATivo. Secretarla general-— VAUIEDadF.S. Efectos de las 
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—VACANTES.—ANUNCIOS.—Soscricion en favor de la familia de un médico.

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

C O N T E S T A C I O N
á la  ú ltim a palabra del Dr. Coatallat sobre la  pelag;ra.

Firme en sus opiniones v doblemente arraig<ado en sus 
creencias sobre la etiología v prolllá-xis de la pelagra, eh 
Dr. Costnllat nos increpa á los que habitamos comarcas 
invadidas por esta, ó la acrodínia, para que nos prcnuncíe- 
raos en pró ó en contra de la instiliicion de su esperiraento 
sobre el verdel: la destrucción del p e s s ic i lH u m  p e r n ic io s s u tn  
por medio de la torrel'accion.

Los que han leído nuestros escritos sobre la materia y 
revisado las historias de nuestros enfermos, análogas en uñ 
todo á las que se recojen eu los hospitales de la Lombardía, 
de Asturias y de otros países en que se usa el maíz, saben 
cuál puede s*cr nuestra contestación; no hay necesidad de 
tostar un grano que no se conoce, para evitar sus perniciosos 
efectos. ¿Se quiere arrancar de nosotros la confesión de que 
no es pelagra sino acrodinia la enfermedad que observamos, 
porque Qo se alimentan de maiz nuestros enfermos, y que 
una alteración análoga al verdet maligniza el trigo y el 
centeno, cuyos granos deberán sufrir también la torrefac­
ción para eslermioarla? Para conceder la oporlunidad de 
esta medida prolilácticá, seria necesario demostrar dicha 
alteración y en relación esta con sus deletéreos efectos, cosas 
ambas que están muy lejanas de ser probables.

Ocho observaciones de pelagra con todos los síntomas que 
la ideuliíican, han sido dirijms por mí al Sr. Gobernador 
civil de la provincia de Burgos, en cumplimiento de la Beal 

T omo IX.

orden del 14 de mayo lillimo; todas ellas han sido recojidas 
en este mismo pueblo, de cnfermo.s sometidos á uu trata­
miento conveniente, con quienes estoy frecuentenienle en 
contacto, contándome su vida y costumbres, y especialmente 
los alimentos que usan : de estas ocho,recaen dos en perso­
nas de las más acomodadas de la villa, que comen del mejor 
pan que en ella se elabora, procedente de un trigo puro y 
nada averiado; los demás ,• si no ocupan una posición com­
pletamente desahogada, tienen lo bastante para poder usar, 
cuando menos, de un pan de trigo de buena calidad. Pero 
hay más : la población de está villa se compone de 1,*̂50 
habitantes, pobres, ricos y de mediana fortuna. ¿Cómo se 
esplica el feuómeno de no*existir más que ocho atacados de 
pelagra, cuando lodos hacen uso de una misma alimentación 
farinácea, y ninguno toma precaución alguna para destruir 
la alteración que quiere suponerse en sus cereales?

Yo he podido colejir de mis observaciones que la mala 
alimentacioQ, no solo de pan, sino de otras sustancias, entre 
lasque entran también los líquidos espirituosos; el esceso 
de condiineulos y todo lo que constituye un mal régimen 
alimenticio, perturba de uii modo frecuente las funciones 
digestivas, y alterando la crasitud ó composición química 
délos líquidos rccremenlicios, provoca cu los stigelos pre­
dispuestos la maaifeslacion de la pelagra, enfermedad que. 
aparte dcl patognomónico síntoma de la piel, está caraclcfi- 
zada por trastornos digestivos y lesiones de leslura en la 
membrana tegumcnlaria interna desde los labios al recto, 
y en el eje nervioso cerebro-raquidiano. La mayor frecuen­
cia de este padecimiento eft’ los países cu que abunda el 
maíz DO prueba para mí otra cosa, sino que este cereal, sin 
ser el esclusivo agente de la pelagra, es el más á propósito 
para ocasionar esos trastornos digestivos, esa alteración 
humoral y la consiguiente perturbación nutritiva. E! verdet 
que se dice ataca al maiz en los años que se recoje con 
humedad, inficionará, no lo dudo, la harina, y por consi­
guiente, el pan que de ella -Toceda, haciéndole más indiges­
to y nocivo; por eso será ni. s frecuente la dermatosis de que 
se trata, en los años en que abunda este parásito; v su des­
trucción por los medios convenientes, sera una medida pro­
filáctica de utilidad. Esto es todo lo que podremos conceder 
al Dr. Costallat los adversarlos del verdet, fcorao único 
agente de la pelagra.

El tiempo liará ver muy pronto á dicho señor y demás 
partidarios de la torrefacción del maíz, la insuficiencia dé 
tan inofensivo medio; y la pelagra, que probablemenle 
habrá de disminuir eu los p.tises en que se cena, cuando sus 
naturales lleguen á prorurafse una alimentación más con­
fortable que la que hoy les permite su miseria, seguirá 
figurando por .desgracia cu la historfa patológica de esas 
comarcas, á pesar de los filantrópicos deseos de Balardíni v 
sus sectarios.

Villaboi, agosto 15 de 1865,
Florencio Peiirote t Ulñoz.
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S E C C I O N  P R Á C T I C A .

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
Clínica médica á ccrgí) del Excuo. S«. O. J u a ií  üauaBi».—Observacio- 

nc» recojidas en dicha clínica por el ayúdame de protosor Doctor Doá 
Franciico de Corlejarena y A ld to i (I).

CIÍ.4RTA CLASE DE ENTERIIEDADES-
L egiones orgámcas.

Ob̂ krvacion fíipcrtró/ia del corazón y  d ;l hígado.
y .  rs., do t í  afios do edad, oatalnna, de temperam'enlo lin- 

lauco. Iiaslanle aviejada por sus muchos disgustos, entró en 
la diiiica el dia 24 de ocliibre de iSüj).

lixÁufc.N acTUíL. Palidez nidaiilc dé la cara y de todas las 
nuicosas, dolores en las arlioulaciones que ya eu olraocasioa 
fiama tenido, debilidad general notable. ^

Irescripcion. Ración con vino; infusión sudorifica para 
bebida usual.

D i a i i .  .Presm'petoú.—Tintura de quina, una libra para 
tomar un cortadillo mañana y larde.

Om 2 de nouíeinJic,—Tiene dolor en el vientre y se la man- 
da calaplasma emoliente al vientre.

Día a .—Está ya bien. Se susftemle la Untura de quina.
‘ '•“'Seijucjii de doluren las piernas; vuelve el dolor 

pDOorainul, sobre todo en el binocóndrio derecho: no tiene 
apetito. ’

Prescripción. Dieta de caldo: sustancia de arroz para 
bebida usual.

Dia 12.—Tiene las estremidades inferiores muy edema­
tosas.

Prescripción. Cocimiento de raiz de caña, nna libra; 
jarabe de esparraguina, dos onzas: mézclese para bebida 
usual. •

Dia t í . —Se ausculta la región cardiaca y se encuentra 
aumento de intensbiad y frecuencia de los ruidos cardiacos 
que se perciben á distancia; ruido de fuelle bien marcado, 
sintiéndose á veces el de lima; so .siente el ruido de fuelle en 
las carótidas: el hígado sobresale de las costillas, y la percu­
sión da el sonido hepático eii mayor esteiislon que normal­
mente. ’

Prescripción. Caldo de gallina: siibacetato de potasa dos 
escrúpulos, en ocho papeles, para tomar uno cada cuatro 
horas; cantárida alcanforada at hipocondrio derecho.

Día 16.—Agua destilada, cuatro onzas; ácido cianhidrico, 
diez gotas: mézclese para lomar una cucharada cada tres 
horas. Sedal en la región cardiaca.

Día 17.—Media ración de gallina: cocimiento de raiz do 
caña, una libra; ojimiei escililico, onza y media: mézclese 
para bebida usual.

Dia 20.—Tiene diarrea.
Prescripción. Caldo de gallma; agua común, dos libros; 

una clara de buevo, dos onz;is de, jarabe de altea; mézclese 
para bebida usuul; ciienui amiláceo.

Oíít 22.—Sigue ci hígado aumentado de volumen: tampoco 
ha variado nada la afección cardiaca: el edema de las 
estremidades inferiores auraeiila cada dia más.

Prescripción. Gocimieolu de saponaria, tres libras; jarabe 
de las cinco raíces, tres onzas: mézclese para bebida usual: 
estrado de cicuta, jubón olicinal y eslraoto de taraxacon, de 
cada cosa inedia dracma: mézclese y háganse según arte diez 
y ocho nildoras, para tomar una tres veces al dia con un 
cortadillo del cocimiento de saponaria: se suspende el ácido 
ciaiihidricu.

Dia 26.-rCara contraída, fisonomía descompuesta, dolor 
al menor contacto c:i la región liepática, imposibilidad abso­
luta do mover las piernas, que están infiltradas.

Dia 27.—Más descomposición de la lisonomia, abatimiento 
notable, no dá cuenta de su persona ni contesta ú lo que se 
la pregunta.

Presciipcion. Misturaanlicspasmódicapara tomarácucha- 
radas.

Dia 2S.—Falleció en la madrugada de este dia.
Autópsi*. Uecba á las veintiséis horas después de la 

muerte.
(irán hipertróna del ventrículo izquierdo del corazón, con 

estrechez del orilicio aiiricuio venlricular; el corazón pesó

(t) Vé«te ti Déncr» Z49,

veintitrés onzas; siiestension trasversal, siguiendo el surco 
auríoulo ventriciilar, era de catorce centímetros, y verti- 
calmenle desde la inserción de las aurículas á la punta del 
corazón tenia once centímetros y medio.

El hígado estaba notablemente hipertrofiado. Los demás 
órganos estaban en estado normal.

Se mandó modelar y conservar este coraron para el gabi­
nete anatómico de la Facultad.

On«ERVACioN 2,* Uipeiirófia del corazón en un stigcto que 
padecía una hemiplegia y que sucumbió de una afección torácica 
aguda.

Vicente Canosa. de 53 años, gallego, residente en Madrid 
hace muchos años, de temperamento sanguíneo , buena salud 
habitual, y de oficio corredor de legumbres, entró en la clí- 
nio.a el dia 17 de enero de iSfil.

Hacia tres años que sin causa para él conocida, tuvo una 
apoplegia, de la cual curó quedándole una hemiplegia del 
lado derecho; hizo uso de los 1)31103 de Arcliena y de Trillo, 
encontrando algún allí io.

E.vÁue.’: ACTUAL. Dia 17.—Cara vultuosa; perturbación de 
las facultades inleleclunles, disminuida !a memoria; rie ó 
llura sin saber por qué; hemiplegia incompleta del lado dere­
cho qne comprende también la lengua; astricción de vientre 
é inapelencia.

Prescripción. Dieta de caldo: agua de limón para bebida 
usual. •

Dia l«- Paicn'pcíon.—Radon de áloes", ruibarbo y calo­
melanos; de cada cosa iin escrúpulo; háganse veinticuatro 
pililoiiis para tomar tres mañana y noche.

Dia 2(.—Se levantó el dia anterior y estuvo pascando por 
la galería en ocasión que hacia un frió inleiuo, y por la Urde 
se quejó do ilolor de cabeza y alontamieiilo; tiene cara vul­
tuosa. mirada lija, pulso lleno y  frecuento (9U pulsaciMes 
por minuto), sorwlencia. respiración frecuente.

Prescripción. Sangría de seis onzas.
Dia 2'6, primero del ma/.—Pulso lleno (98 pulsaciones por 

minuto); la respiración sigue frecuente, tiene los escasa, 
hay estertor mucoso muy perceptible; la lengua cubierta de 
una capa blanquecina gruesa.

Prescripción. Ipecacuana un escrúpulo, en dos papeles, 
para tomar con observación.

Dia 28, citarlo de enfermedad.—Sigue el estertor mucoso 
muy perceptible, no duerme; ha movido el vientre.

Prescripción. Kermes mineral, un escrúpulo; jarabe do 
Tolú, tres onzas; mézclese para tomar una cucharada cada 
dos horas. Cocimiento de la yedra terrestre para bebida 
usual.

Día 29, quinto ds an/enned/id.—Pulso frecuente (tOi pulsa­
ciones por minuto) y pequeño; se traga los esputos.

Prescripción. Kermes mineral, un escrúpulo; goma amo­
niaco, otro; divídase en ocho papeles para tomar uno cada dos 
huras; ojimiel escilitico, una onza; cocimiento do yedra ter­
restre . una libra; para tomar un cortadillo con cada papel; 
cantáridas á los brazos.

Dia t.° de febrero, octavo de enfermedad.— Valso fuerte y 
tenso, lisonomia descompuesta, torpeza en el habla.

Prescripción. Sangría de seis onzas. Ipecacuana, un 
escrúpulo; tártaro emético, un grano; divídase en dus papeles 
iguales para lomar en dos vecés.

Dia i ,  undécimo de enfermedad.— Caro hipocrálica, abati­
miento general, afonía, estertor mucoso muy intenso.

Falleció en este dia á las diez de la noche.
Autópsia. Hecha á las treinta y cinco horas después de la 

muerte.
Corazón.. Gran liiperlrófia del ventrículo izquierdo; el 

grueso (le su pared en su parte más superior es de dos cen- 
Umelros, y en la inferior de un cenlimetro y cinco milime- 
tros, al paso que en el ventrículo derecho tiene la pared en 
su parle más superior solo cinco milímetros y en la inferior 
t r p  miiimelriis; las columnas carnosas de esto mismo ven­
trículo, notablemente engrosadas; la cavidad es rie tres cenli- 
metros; el vehlriculo derecho conlenia coágulos fibrinosos 
organizados.

Cerebro. Muy congestionado é inyectado; reblandecimiento 
en los tálamos ópticos y en el lóhuliipel cerebro.

En el lóbulo superior dcl pulmón derecho habla falsas 
membranas gruesas, fucrlemenle adheridas al pulmón, do 
color amarillento; este mismo lóbulo eslaiia reblandecido, do 
color vinoso y como macerado en el liquido sanguinolento 
que salía de sus mallas; los bronquios gruesos y los capilare» 
DolabiemoDle inyectados.
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OBSEi\v*ciriN 3.* HipeTirófia del hígado y bazo, á  conse­

cuencia de iiUermítenlcs prolongadas; hiperlró/ia concénírica 
incipiente del corason.

Felipe Concejero, de 47 años de edad, natural de Avila, de 
temneramenlo san}?uince, olido jornalero, enlrá en la clínica 
el dta 12 de didenibre de I86i).

Esle siiselo padeció durante los primeros años de su vida, 
fiebre iullanialoria repetidas veces; á los 45 años, estando 
Irabajatido en el desmonte del ferrti-carril del Norte cerca, de 
Avila, y en sitios mal sanos, contrajo unas inlermilenles de 
ias que curó á benelipio del sulfato de quinina; volvió á tener 
esta afección repetidas veces, y entre otras en el mes de 
mayo del año 59, que le duraron mucho tiempo sin ceder á 
ninguna inedicaciou: vino á .Madrid y se curó en el Hospital 
general.

Desde el año 1852 notó palpitaciones de corazón poco inten­
sas que se le presentaban cuando hacia esfuerzos; pero en 
los últimos tiempos se hicieron ya más fuertes; volvieron las 
inlermilenles en el mes de setiembre, y con ellas continuaba 
cuando entró en la clínica en el mes de diciembre.

Exáuiín actual. Día 12 <íc (ftcíeiíiáre.—Decúbito supino, no 
siendo tolerables los laterales porque producen los, sofoca­
ción y dolor en los bipocóndrios; cara con un tinte ligera­
mente violado, sobre lodo en los labios; pulso fuerte, conlrai- 
do y vibrante; respiración frecuente, algo anhelosa, los seca y 
repetida por accesos que se aumentan con los movimientos y 
cou el uso de la palabra; por la percusión se nota en la región 
precordial souiiio macizo en mas eslension que en el estado 
normal; los ruidos cardiacos son más frecuentes y se oyen en 
mayor esleusion del pecho, son más intensos pero se perci­
ben á mayor profundidad; en el lado derecho del pecho hay 
sonido macizo debajo de la región mamaria; el higado y el bazo 
se tientan perfectamente por debajo del borde de la última 
costilla falsa; dolor á la presión en el epigastrio é hipocon­
drio; vientre abultado: tenia además accesos de intermitente 
terciana.

Prescripción. Dieta: agua de naranja para bebida usual: 
Observación.

Día' 14 de diciembre.— T a \o  la fiebre; tomó el sulfato de 
quinina en disolución y desapareció la liebre á las veinticua­
tro horas.

Día 17. —Media ración: ventosas-escarificadasá los hipo­
condrios.

Día 20.—Menos tos y se prescribe; cocimiento de grama y 
raíz de caña, tres libras; jarabe de' las cinco'raíces, tres 
onzas: mézclese para bebida usual.

Dia 21. Prescripción.—Emplasto de cantáridas a los bipo- 
cóndrlos.

Dia 24.—El enfermo siente alivio,' tiene menos tos.
Dia 25. Prescripción.— De ungüento mercurial doble y de 

pomada de belladona, de cada cosa una onza para fricciones 
á los hipocondrios.

Día 29.—Se suspenden las fricciones mercuriales.
Dia 30.—Tialismo mercurial abundante, dolor ¿hinchazón 

de las encias, sabor mclálíco.
Prescripción. Enjuagatorio con agua de cebada y miel 

rosada. '
Dia 31. -Preacrípeíon.—Cocimiento de cebada, dos libras; 

bórax,dos dracmas, para enjuagatorio. .
Dia 5 de enero.—El tialismo está curado.
Presenpeion. Docena y media de sanguijuelas á las márge­

nes del ano; de ioduro potásico, media dracroa; de estrado de 
cicuta, un escrúpulo: mézclese y háganse vqiulicualro pildo­
ras para tomar una mañana-y tarde-

Dia 7. Prescripción.—Docena y media de sanguijuelas á 
las márgenes del ano.

Dia 9.—Pulso frecuente y duro; calor general aumentado,, 
sobre todo por la noche.

Prescripción. De hojas de la digital en polvo, un escrúpu­
lo; nitrato de potasa, una dracma; mézclense y háganse vein­
ticuatro pildoras, para lomar una por la maüaua y otra por la 
noche.

Dia to.—Mayor disnea, fuertes accesos de lo? seca.
Prescripción. Sedal á la región precordial.
Dia 12.—Continúa la tus molesta y la fatiga.
Preseripcion. Acido cianhídrico, seis golas; agua destilada, 

cuatro onzas; tridacio, dos granos, pnra tomar una cucharada 
mañana y larde: suspéndese la digital.

Dia 14.—Alivio ea todos los síntomas: el calor es-menor, 
la tos no están  molesta; menos dolor en los hipocósdriosj 
vientre menos voluminoso: el enfermo tiene apetito y esta 
más animado-

Prescripción. Docena y media de sanguijuelas al hipocón- 
drio derecho.

Dia lo —Su aumentan cuatro gotas de ácido cianhídrico en 
la fórmula.

Dia 19.—Tuvo un acceso de intcrmileiitc.
Prcicrípci'on. Sulfato de qiiiniiia, un escrúpulo; agua aci­

dulada , cuatro onzas; jarabe simple una onza, para tomar dos 
cucharadas de dos cu dos horas.

Dia 2.3. — Desapareció la fiebre intermitente: el enfermo 
duerme bien porque la los es poca; el vientre está menos 
abullado.

Dia 2S.—El hígado y sobre lodo el bazo han disminuido 
notablemente de volumen: sigue disminuyendo la los; los 
latidos y ruidos Ucl corazón son más normales.

Dia 29. Pmcnpcion.—Sulfato de quina, un escrúpulo; 
agua acidulada, cuatro onzas; jarabe de diacodion, una onza: 
mézclese para lomar dos cucharadas cada cuatro huras.

Dia 30 Prescripción.—Fricciones oon la pomada eslibiada 
al hipocóndrio derecho.

Dia l.°  de febrero. Prescripción.— De jabón oficinal, es­
trado de laraxacon y estrado de ruibarbo, de cada cosa un 
escrúpulo: háganse veiiUicuatro píldoras para lomar una cada 
cuatro horas; se suspende la quinina y la pomada eslibiada: 
cocimiento de saponaria para lomar un cortadillo con cada 
píldora.

Dia 3.—Emplasto de Rouque al hipocóndrio derecho.
Dia 5.—Se suspenden las piliioras fundentes.
Dia 6 —Más tos y vientre más abultado.
Dia 8. — Dos docenas do sanguijuelas á las márgenes 

del ano.
Dia 9.—Se observa que hay ludropesia ascHis.
PreS'.Hpcion. Cocimiento de grama, tres libras; jarabe 

de las cinco ralees, tres onzas: mézclese para lomar á 
cortadillos.

Dia 13. —La hidropesía es menor.
Dia 14. La tos le incomoda por la noche: edema de las 

estremidades inferiores que desaparece por ia mañana.
Dia 22.—Sigue la los y la faliga.
Prescripción, llidroclorato de morfina, un grano; agua de 

melisa, tres onzas; agua destilada del laurel real, una onza, 
para tomar en cuatro dosis.

Día 24.—Mayor dolor eii la región hepática, que se csticn- 
de al hombro derecho.

Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas al hipocóndrio 
derecho.

Dia 26. Prescripción.— Doce sanguijuelas al hipocóndrio 
derecho.

Para no hacer ya más largaesla historia, no habiendo in ­
terés alguno, debo decir, que insistiendo en la medicación 
que detailadumenle he espuesto, y haciendo uso de las cantá­
ridas en la región hepálien, y por última de un sedal, de los 
purgantes repetidos, y de la alimentación conveniente , va­
riando todos eslos me'dios según las aiternaiivas propias de 
una enfermedad crónica, se consiguió, no me atreveré á decir 
la curación completa, poro si un alivio tan notable, que.el 
enfermo salió de la clínica el dia 7 de mayo creyéodose real­
mente curado, y efeclivameole su estado era muy salisfaclo- 
rio; el higado y bazo habían disminuido nulablomeiite de 
volumen en términos de no alterar la salud por si solos: la 
disnea y la tos hablan desaparecido, i^Uiilmeiiie que la hidro­
pesía ascitis y el edema de las estremidades, y el enfermo se 
encontraba con fuerzas suficientes y en disposición al pare­
cer de dedicarse á sus habituales ocupaciones.

CONSIDERACIONES.
Incluidas en la cuarta clase de enfermedades las lesiones 

orgánicas, tenemos cuatro casos sumamente importantes: la 
Observación primera llené de particular el que no se presen­
taron síntomas que hicieran sospechar la enfermedad princi­
pal, hasta pasados muchos días después de entrar la enferma 
en la clínica, de tal manera, que al principio se creyó poder­
la despedir pronto do ia sala: además llama la atención el gran 
voiúmeñ que tenia el corazón, en proporción á los demás 
órganos, lo que prueba era una lesión bien constituida, y 
establecida desde hacía largo tiempo.

También en la observación segunda debémos hacer notar el 
grosor de las paredes del corazón, cuyas medidas dejamos 
apuuládas en ei logar oportuno-

La Observación tercera es muy notable bajo el punto de 
vista del tratamiento, pues se ve cómo á fuerza de constan­
cia, y á beneficio del uso gradual y sucesivo de los medios 
aconsejados pora eslos casca, se llegó por fio á dominar el

Ayuntamiento de Madrid



5.‘}2 EL SIGLO MEDICO.
mal. haciendo desaparecer los infartos sucesivos; si estos 
medios no hubieran bastado, se hubieran usado los chorros 
frios, que bien maiiejadus y con la prudencia que requieren 
asentes como e.ste que son armas de dos filos, producen 
admirables resultados en ciertas enfermedades.

QÜIJTA CLASE DE EATERMEDADES-
l l E S l O r i R Á G I A S .

Foco apoplético cerebral en una joven que padecía 
cloro-anem ia.

Francisca Salvador, de 26 años de edad, natural de Madrid, 
de temperamento linfático, oficio tejedora, ocupo una de las 
camas de la clínica médica.

De buena salud habitual, se la presento la menstruación á 
lo_s 1J años, pero no se.regularizó bien esta función, hasta un 
ano después; ajos I-S años parece que su tida era bailante 
desarreglada y licenciosa, y contrajo una sífilis constilucioiial; 
continuando en este género de vida tuvo un aborto provoca­
do, acompañado de una hemorránia abiindunU. v auedú suma. , .......... . — ......— ja jíü  abundante, y quedó suma
mente débil, preseiilándnse una anasarca: en este estado se 
presento en la clínica en los últimos días de <860, y se la 
prescribió un plan tónico reconstituyente, con el cual dijo la 
enferma se había alit iado.

A principios de octubre observamos por primera vez la 
enferma, y su estado era el siguiente;

Cara pálida, la mucosa labial y gengivál, y la de la lengua, 
muy descolorida, lo mismo que las conjuntivas; cara abota­
gada, adelgazamiento y flacidez do carnes, pulso frecuente y
r l A I \ » Í  . I a  . .  i .  i :  .  I . .  . 1 -  f  - _____ J . l  >1* I .  « *

pleta de flujo menstruo.
Tenia dispuesto: ración con vino; hierro reducido por el 

hidrógeno, un escrúpulo; sulfato de magnesia, media dracraa: 
divídase en doce papeles para lomar uno tres veces al dia.

Siguió con este plan sin obtener ningún resultado, em­
peorándose por el contrario; y á últimos de octubre su estado 
era el siguiente:

Cara muy pálida, edematosa, fisonomía abatida, mucosas 
noinblemeníe descoloridas, edema en las eslrcraidades infe­
riores, falta de fuerzas, pulso débil apenas perceptible, 
insomnio, cefalalgia conslanle, inapetencia , vómitos al poco 
tiempo de la ingestión de los alimentos, dolor á la presión en 
el epigastrio, diarrea, dolor en el lado izquierdo del pecho 
hacíala región cardiaca, que le impide acostarse del mismo 
lado; tos.

Prescripción. Hacion de asado; cerveza después de la co­
mida; emulsión arabiga, una libra; üiascordio, una dracma: 
mézclese para tomar á corladillos: suspéndese el hierro redu­
cido por el hidrógeno.

Diii 27. Prncnpcion.—Agua común, tres libras; agua 
destilada de ilor de naranja, tres onzas; alcohol nítrico, tres 
escrúpulos; jarabe de corteza de cidra, tres onzas: mézclese 
para bebida usual; cilralo de hierro, un escrúpulo; raíz de 
colqmbo, media dracma; bicarbonato de sosa, media dracma: 
divídase en veinticuatro papeles, para tomar uno cada cuatro 
horas.

Día 28.—Siguen los vómitos, el dolor del pecho y la pos­
tración de fuerzas.

Prcscñpcion. ¿eche de cabras, medio cuartillo; agua de 
melisa simple, tres onzas; agua destilada del laurel real, dos 
onzas; licor anodino, un escrúpulo; jarabe de meconio, media 
onza; mézclese para tomar á cucharadas cada dos horas: raiz 
de columbo en polvo, uti escrúpulo; raíz de serpentaria, 
medio: divídase en cualro papeles para tomar uno mañana y 
tarde; emplasto daRuuque al sitio del dolor; suspéndese ol 
cilralo do hierro.

Dia 30.—Persisten los-vómilos; dolor en la región epi­
gástrica.

Prescripción. Agua de canela, una onza para tomar con la 
leche; mistura antiemética de lUvcri, para tomar á cuchara­
das dos veces al dia.

Dia 3 t.—Sigue lo mismo; los vómitos nu se contienen, 
sigue la diarrea.

Prescripción. Caldos , leche y cerveza: de eslracto de

Sujna, un esorúpulo; decilrntodo hierro, seis.granos; de 
xido de mang.iueso , seis granos; hidroclorato de morfina, 

QD grano; mézclese y háganse veinticuatro pílduras iguales 
para tomar una cada cuatro horas; enemas de almidón con

seis golas de láudano; suspéndese lodo el plan que tenia 
antenornipnle.

Dia 7 de noviembre'.—Se analiza la orina con ácido nítrico 
y no tiene albúmina: siguen los vómitos.

Prescripción. Nieve para lomar á terrones.
Dia N. ím cnpcion .—líifiision de hojas de naranjo ágrio 

para bebida usual: de raiz de serpentaria en polvo, media 
dracma; de cilralo do hierro, medio escrúpulo; de nuez mos­
cada, seis granos: mézclese y háganse veinticuatro pildoras 
iguales para tomar dos por dosis; gelatina de arroz, media 
libra; cantárida á la región epigástrica.

Dia !).—Está más grave; descomposición dei semblante, 
frío en las eslremidades, vómitos.

Preseriociem,. De agua común, dos libras; de agua destila­
da de azahar, dos onzas; de jarabo de corteza de cidra, dos 
onzas: mézclese para bebida usual. Cura de la canlárida con 
pomada de morfina: sinapismos bajos ambulantes.

Dia to .—Está muy grave; apenas puede hablar y contestar 
á las preguntas que se la hacen.

Presenpeion. Mistura anliespasmódica simple para tomar 
a cucharadas con observación; bálsamo de Fioravanli para 
fricciones á lo largo de ia columna verlebral.

Día 13.—Está en ia agonía.
Dia M.— Falleció antes de la visita.
A utópsia. Hecha á las veinticuatro horas después de la 

muerte.
Corazón. Muy pálido y flácido, lleno do coágulos.
Jislómago. Ligera inyección alrededor del cardias.
Cerebro. En el lóbulo derecho del cerebro, ep lo parle 

media y más superior, en el ángulo que forma la pared inter­
na plana con la eslerna-y superior convexa, so encontró un 
foco apoplético de una pulgada de estension próximamente 
y poco priifuixio; la sustaneia cerebral de las inmediaciones 
estaba algo reblandecida.

Se mandó conservar esta pieza en el Museo de analomia 
patológica de la Facultad.

CONSiDEHACIONES.
Este único caso comprendido eii la quinta clase de' enfer­

medades es muy imporlanle, sobre todo bajo el punto de vista 
del diagnóstico en relación con las alteraciones patológicas: 
hemos visto que esta enforina tenia una cloro-anemia proiunda 
ocasionada por las pérdidas de sangre que tuvo y por su mal

Sénero de vida; esta cloro-anemia puede esplicar todos los 
esarreglos de la inervación que se presentaron, sobresalien­

do entre ellos los vómitos pertinaces, que impidiendo la nu­
trición, contribuyeron al progreso de la enierniedad, y los 
cuales no pudieron correjirse á pesar del gran número de 
remedios empleados y que de intento he enumerado.

Nadie podía presumirse que babiamos de encontrar en la 
autópsia un foco apoplético tan notable como el que viraos, 
y cuya existencia no se reveló durante la vida por los fenó­
menos caraclerisllcos; solo pueden considerarse como indi­
cios (y esto después de la autopsia), los vómitos, por.Ia gran 
relación que hay éntre el cerebro y el estómago; pero no es 
fácil atribuirlos á semejaiile cansa, cuando podíamos espli- 
carnoslos por el estado de trastorno de la inervación general.

Además de todas estas enfermedades que circunstanciada­
mente quedan descritas, observamos otras varias que solo 
enumeramos por no ser necesario hacer su historia, puesto 
que su curso y tratamiento es generalmente el mismo.
, Hubo bastantes casos de liebres intermitentes de lodos 
tipos en sugetos que trabajaban en los desmontes del ferro­
carril del Norte aliado def rio; en todos los casos se obtuvo 
la curación cóii el sulfato de quinina.

También se presentaron algunas fiebres eruptivas (saram­
pión y viruelas), de cur.so benigno y que curaron fácilmente.

Según costumbre hubo gran número de afecciones tubercu­
losas del pulmón, las cuales se combatieron con todos los 
remedios conocidos; los preparados del hierro, del bromo, del 
iodo, el cautehout tremenlinado, el aceite de higado de baca- 
ao; pero desgraciadamente nada bastó para curar tan singu­

lar dolencia, verdadero azote de la humanidad.
Ué aquí, pues, todas las observaciones recojidas en la cli- 

nica médica, ácargo d d  Ür. D. Juan Druraen; nótese, que 
si no son numerosas, son bastante instructivas y pueden muy 
bien servir para la enseñanza do los alumnos, y para corrobo­
rar la práctica de los profesores; este ha sido mi objeto al 
publicarlas, y bajo este concepto deben aceptarlas los que 
las lean y consulten

eSs ta n t lv irá .J í

m
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s
S O C Í E L A D E S  - C I E N T I F I C Á S .

RKAL AC.iDEMiA DE M EDICIÍÍA DE .MADRID-

Memoria sobre las enalogias ó diferencias entre el garroUllo deserilo 
por los antiguos médicos españoles, y la on jm a píeudo-memJronosa 
de los amores modernos; escrita por el Db. D, Masubl I glesias, y 
premiada por la Academia (t) .

Machó se lian elogiado cienos v determinados cáusticos 
por sus felices efectos en esta tan terrible enfermedad- sin 
embargo, debe notarse, como lo hacen los Sres. Rilliet v 
Rartnez, que la naturaleza de la epidemia tiene gran parti­
cipación en el éxito del tratamiento. Hay ciertas epidemias 
en las cuales la luflamacion se propaga á  las vias aéreas 
con tal rapidez, que la cauterización se opone en vano á 
semejante fenómeno; mientras que, por el contrario, se 
observan algunos otros casos en que la marcha es más 
lenta, y los cáusticos tienen suficiente tiempo para producir 
sus benéficos efectos.

Entre los diferentes cáusticos que se han preconizado en 
el tratamiento de la angina pseudo-niembranosa, debemos 
colocar en primer término el ácido clorhídrico, que ha sido 
la sustancia más constantemente empleada y de resultados 
mas rápidos y satisfactorios. El Sr. Brelonneau, siguiendo 
a Van-bwielen, ha usado durante largo tiempo el indicado 
medicamento, sirviéndose de una mezcla de dos ó tres 
parles de miel por una de ácido, que aplicaba á los puntos 
alectos de inílaniacion difteritica, por medio de un pincel ó 
de una esponja fijada en la estreniidad de una ballena, v 
teniendo mucho cuidado de esprimir la esponja, á fin de 
que, enMntrándose solamente humedecida, no alcanzase la 
acción del cáustico á otros puntos que á los que se propo­
nía tocar. Las aplicaciones se renovaban muchas veces al 
día, con gran energía en un principio, limitándose después 
a  u ^ rla s  solo una vez en las veinticuatro horas, v debili­
tando sucesivamente la acción del cáustico.— El primer 
efecto, segiio el ilustre médico de Totirs, es la agravación 
momentánea de la enfermedad, y en algunos casos la sepa­
ración de las falsas membranas; pero al cabo de veinticuatro 
horas son mas tolerados sus efectos, y aun sude detenerse 
la dolencia en su tétrica carrera; por manera que regular- 
meme es consecutiva á las cauterizaciones una remisión no­
table de los síntomas más sobresalientes, si bien no deja de 
haber casos en que las placas membranosas vuelven á re­
producirse sobre los puntos que han sufrido la acción de Jos
ap n tes  terapéuticos. De todos modos, es preciso que los 
electos del cáustico lleguen uu poco más allá de las super- 
tieies enfermas, á fin de prevenir, en cuanto al médico es 
posible , la esteusion de la inflamación á  Jos puntos 
inmediatos.
, El Sr. Guersanl ha empleado también ei ácido hidrocló- 

nco, pero en estado de pureza, siguiendo, por lo demás, los 
preceptos establecidos por Bretonneau; y por último, el 
br. Trousseau, según indica el Sr. Movaier, dá también la 
preferencia al ácido puro, que debe aplicarse sobre las su- 
perlicies denudadas y completanienle desprovistas de 
pseudo-membranas.
, Otros han sustituido al anterior medicamento, las disolu­

ciones concentradas del nitrato de plata cristalizado, 6 la 
misma sal fundida y llevada en sustancia á las partes que 
se encuentran afectadas. En el primer caso se concentra más 
ó menos la disolución, según la intensidad de la enfermedad, 
poniéndose generalmente u n a  d r a m a  dcl nitrato de plata, 

onza  del agua destilada; y cuando se usa dicha sal 
ümdida, debe tenerse la precaución de lijarla perfectamente 
en el pnrta-cáiisticos, ó valerse de un tubo, cuvo orificio in­
terior sea más estrecho que el superior, para asi evitar que 
se rompa el cilindrito de nitrato de plata y caiga un pedazo 
en el estomago, en cuyo caso deterrainaria muy luego mor­

tales accidentes. Guersanl cita un ejemplo de esta foíimna-, 
pie ocurrencia, en el cual el niño tuvo afortunadamente el 
instinto de rechazar el cámsiico; pero Riliicl v Bartbez men­
cionan otro, cuyas consecuencias fueron gravísimas, como 
generalmente sucede.

En fin, el nitrato de piala es uno de los cáusticos más 
generalmcute empleados cu una ó en otra forma, habiendo 
sido muy recomendado por los Sres. Gendron, Girouard v 
G uim ier; Malvensic, de Edimburgo; Sléphcns, Brown y  
Uwis-Belden, de los Estados-Unidos; indos los cuales dicen 
haber obtenido con su empleo escelenles resultados — 
lam ínense ha preconizado el nitrato ácido de mercurio 
los ácidos concentrados y otras muchas sustancias para 
hacer Jas cauterizaciones; pero nosotros nos limitamos á las 
enunciadas, porque son las que generalmente se hallan 
admitidas.

Los calotnelaiw s preparados por eJ vapor han sido em­
pleados por el Sr. Bretonneau, que los insuflaha en la farin­
ge, bien por medio de un tubo de crista l. ó va con un ins­
trumento inventado por él, y que ha sido perfeccionado por 
el Sr. Guillon. Consiste dicho instrumento en un tubo de 
madera, que lleva en una de sus estremidades un recipien­
te, que contiene el polvo que se ha de insuflar: para hacer 
uso de él se sopla por Ja estremidad libre, y el polvo atra­
viesa una gasa muy lina que forma la pare^ del recipiente, 
y asi tamizado, llega á ponerse en contacto con las partes 
enfermas.—Desde Jas primeras dosis de calomelanos, según 
Bretonneau, se vé que la lengua se limpia y la tos se hume­
dece, siguiendo después una notable mejoría.

El alum bre  ha sido freciiememente usado en la difte­
ritis y de diversos modos: los Sres. Migue! y Ambrosio de 
Bourgeois le emplean reducido á polvo fino, y Bretonneau 
le mezcla con agua hasta que obtiene una pasta de mediana 
consistencia, la cual conduce con el mango de una cuchara 
á las aanígdalas, que barniza perfectamente con ella, repi- 

Hrendo esta aplicación tres ó cuatro veres al dia (1).
También los cloruros alcalinos ban sido puestos en prác­

tica para combatir esta dolencia, siendo el Sr. Roche el que 
nnmeramentc ha recurrido á ellos, Usanse principalmente 
los cloruros de calcio y sódio, ya puros ó mejor disucitos en 
agua, poniendo una  d j'acm a de los m ism os  por cuatro  onzas  
de agua destilada.—Los Sres. Rilliet y Barlhez recomien­
dan del mismo modo el empleo flel alumbre, calomelanos v 
cloruros alcalinos, poniendo en práctica el proceder sigiiieii- 
te: después de haber bajado fuertemente, con la mano iz- 
-luierda, la mandíbula inferior, se conduce á la garganta el 
ledo índice de la roano derecha, previamente cubierto do 

dichos medicamentos en estado piilverulenlo, v se le pasca 
rápidamente por todas las parles enferm as, ciiVa operación 
es sumamente sencilla, v se ejecuta con' facilidad v 
prontitud.

El Sr. Trousseau agrega también al uso de los cáusticos, 
el de algunos astringentes, como alum bre, sulfato de cobre 
Y otros, y reco.mienda el ton ino  (2), valiéndose del procedi­
miento siguiente: hace una solución saturada de este último 
medicamento, y utilizando la pulverización del agua, según 
el método del l)r. Sales-Girons por medio del aparato del 
Sr. Cliarriere, 6  del Sr. .Matliieu, lanza al fondo de la gar­
ganta un vapor de tanino, que penetra profundamente v 
alcanza á todas las partes enfermas.

Los gargarismos, compuestos de Jas sustancias más dile- 
reutes, han sido aconsejados en el tratamiento de Ja angina 
pseiido-menibrano.sa. Así es que se ha empicado el agua v 
vinagre, ¡os cocimientos de cebada v llantén con la miel 
rosada; las disoluciones del alumbre' v del sub-borato de 
sosa, de tanino, de sulfato de cobre y 'd e  otra infinidad de 
sustancias que sería prolijo enumerar! Por esto nos liiiiila- 
remos á manifeslar que el Sr. KosciaJiiewicz, siguiendo la 
práctica de profesores distinguidos, ha recomendado el

3

(t) Véase el número anierior.
(1) Areh. ffener. de m éd., lomo 12, p.'ig. 13, año 1827.
(2) SiOLo Médico, núm. K18, curresnonaiente al II de novieml.r# 

de 1800, pég. 732.
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b ó r a x  disuelto cti agua para gargarismos, prescribiendo: de 
cocimiento de rosas, ¿30 gramos; de bóraK, 33 gramos; 
miel rosada, i3 gramos: mézclese para dicho objeto.—Con 
esto dice (pie ha conseguido un éxito favorable en dos casos 
en ((uc lo em|ileú, poniendo en prácti(?a al mismo tiempo 
otros recursos enérgicos y de utilidad bien comprobada.

Es siempre conveniente, y con especialidad despiics de 
las cauterizaciones, el hacer ûe los enfermos gargaricen 
con líqiiitlos Jiiucilaginosos ó ligeramente detersivos, á tin 
de disminuir la irritación que acompaña á ja producción de 
las falsas membranas; y se puede también inyectar el liqui­
do eon una jeringa, si ¿1 enfermo no se bailase en disposi­
ción de gargarizar.

A.1 esterior se suelen usar las unturas, íomentos y cata­
plasmas emolientes, repetidos y renovados según la prácti­
ca seguida comunmente en el empleo de esta forma de los 
medicamentos.—Nada de notable ni de e.spccial creemos 
(leba decirse respecto de estos remedios, cuya acciónpor 
má.s que en sí sea débil, no deja por esto de ser conveniente 
en todos los casos, por constituir un buen auxiliar de los 
otros modilicadoros áque hemos pasado revista.—El doctor 
Kosciakiewicz ha publicado dos observaciones, en lasque 
hizo uso de: la tintura del Dr. Wilbeim Zimermann para 
barnizar ó estucar el cuello, cubriendo después éste con ais 
godon cardado caliente; la composición de dicha tintura es 
la siguiente: Do iodo puro, d2 gramos; alcohol recliíicado 
de 95*', d23 gramos; loduró de potasio, 4 gramos; broimiro 
de potasio, 4 gramos; agua destilada, 13 gramos; mézclese 
para friccionar 4 ú 8 veces en las veinticuatro horas, y cada 
vez por espacio de tres ó cuatro minutos.—Algunos otros 
prácticos han ensayado las fricciones con dichas sustancias, 
y no dejan de recomendarlas á la consideración de los 
prácticos.

También han sido empleados por diferentes'autores los 
revulsivos cutáneos, y muy especialmente-los vejigatorios 
y los sinapismos; pero es lo cierto, que como método gene­
ral se hallan abandonados, y que solo en determinadas 
circunstancias podrá apelarse á la enérgica revulsión, (lue 
grandes vejigatorios aplicados al cuello ó á las estreniida- 
dcs no dejarán de producir.

Por último, cuando la enfermedad vá acompañada de 
accidentes tifoideos. con postración, evacuaciones alvinas 
abimilautcs y tendencia á*las hemorragias, se sostendrán 
las fuerzas por medio de los tónicos, mereciendo la quina 
el primer lugar. El razonamientopor sí solo, indica en 
este caso que el estado general domina á la modificación 
lora!, V que la medicación debe dirijirse preferentemente á 
combatir aquel elemento. Si las falsas membranas exhalasen 
un olor fétido y si sobreviniese la gangrena, se tocarán las 
partes afectas con una mezcla del cocimiento de quina, miel 
rosada v cloruro de cálcio; y además de este tópico se em­
plearán'las cauterizaciones, siguiendo los preceptos que 
hemos espueslo en el lugar correspondiente.

Tales son los diferentes medios que se han aconsejado en 
el iraiamicnto de la angina pseudo-membranosa, los cuales 
deberán aplicarse en tos casos particulares, siguiendo los 
preceptô ue oportunamente hemos procurado apuntar.— 
Aprecíense con maduro juicio todas las circunstancias que 
iiacen necesarios detcrminádos remedios, ó que contraindi­
can su «so, V así estableceremos indicaciones exáctas, que 
podrán satisfacerse con los diversos medicamentos (pie ya 
f'onocemos. En ftnicbos casos, todos los esfuerzos serán esté­
riles, nuestras vigilias y meditaciones completamente in­
fructuosas, V los más nobles de nuestros deseos se verán 
frustrados; pero en otros, la curación vendrá á cíironar la 
difícil empresa que emprendimos, volviendo la vida á no 
pocos séres rjue infal.ililemenle hubieran perdido la sociedad 
y la familia; por úitimo, en unos y otras circunstancias 
cumpliremos la honrosa misión que como médicos estamos 
encargados de llevar á cabo.

ñas palabras acerca de uno de los estados que suele pre­
sentarse después de salvado el inminente peligro en que ios 
enfermos se han hallaíhD; en una palabra, si no nos propu­
siéramos tratar, si(juiera sea ligeramente, déla p a r á l i s i s  
d i f l é i  i c a , sin lo chal quedaria algún tanto incompleto el 
estudio que constituye el objeto ile esta jiarte de nuestro
trabajo. _ . . i

Es la p a r á l i m  d i f t é r i c a  una de las coa?ecac,ncias de la 
difteritis (pie no se ha limitado á invadir determinados 
puntos de las mucosas ó de la piel, siendo más común 
(íespues de la inflamación nseudo-memliranosa de la mucosa 
nasal. Parece que tal 'estado patológico no se conoció por los 
médicos antiguas, debiendo llegar al siglo pasado, y espe­
cialmente á los escritos de Ciiomel, Gbizi y Samuel Barcl, 
de que ya nos hemos ocupado, para encontrar algunas indi­
caciones sobre el punto de que'tratamos.-̂ -Bretonnfau cita 
imsolo caso, que puede servir para sospechar que ya se 
pr(»entó á su observación esa conseíuencia de la angina 
lardácea; y l'inel, Ozanam y Orillard se ocupan do algunos 
otros en que pmlicron notar fenómenos análogos.

Pero al Sr. Trousseau es al que roveésponde la gloria de 
haberse dedicado especialmente al estadio de esta parálisis, 
eue en general era muy poco conocida y frecuentemente 
jescuidada. Este célebre' médico, impresionado por las cir­
cunstancias de sobrevenir la parálisis del velo palatino, con 
voz gangosa y dilicuitad de deglutir, déspucs del nadeci- 
mienlo de la angina pseudo-memliranosa, empezó á dirijirse 
preferenteraenté á la observación de lodos los casos ([ue se 
le presentaron; y cuando hubo reunido cietlo número de 
datos, dió á contícer sus resultados en algunos artículos de 
periódicos, escilando de tal modo la emulación y laboriosi­
dad de no pocos profesores del vecino Impérk». Los señores 
Sellerier, Maitigaull, Perv, llanque y muy especialmente el 
Sr. Movnicr, han publicado después escélenles escritos, 
que dáná conocer-tortas las circunstancias más culminantes 
de dicho estado morboso; debiendo fijarnos particularmente 
en el trabajo del Dr. Eiig. Moynier, jefe de clínica en el 
IWtel-Dieu de Paris, porque contiene las observaciones re- 
cojidas en la clínica del Sr. Trousseau, al mismo tiempo qúe 
la doctrina y la práctica de tan dislioguido'raédico.

(Se canlinuará.J

s E c c i o í í  p r o f e s i o n a l ;

VERDADES AMARGAS.

árllculo segunda.

Aquí deberíamos dar por terminado el estudio de la 
angina lardácea, si no creyéramos conveniente decir algu-

Quiéresc atraer profesores á la eslraña y heterogénea con­
gregación de clases, (jue combato, liulagándolos con un be- 
nelicíü más que había (le reporlarles: el uc hacerlos respela- 
(lüs y aun temidos en el terreno político.

Esto no pasa de sor una... iiíotenía(fa, llevada al mayor grado 
de exageraciuii por E l  L á t i y o , cuando cree y traía de hacer 
creer á los confcderados y á los libios en reconocer la utilidad 
déla confecTcración, gue, de esta manera coligados, podía 
tratarse con el Gobierno como de potencia á potencia, mti- 

'úiidáiidole con la relirada á contrarío bando,- del respetable 
número de nuestros disponibles sufragios, y de todos modos 
llevar á la Representación nacional una buena porción de
diputados médicos ó protectores obligados de ellos.

El sistema actual ile elecciones por distritos, entre otrasalSlVUlU U«.<ÍUU1 MO J.»V.
mil razoucs que rechazan Lao absurda creencia, hace 4iuso- 
rio lodo género de esfuerzos en este sentido, y es ijiú lil gaslar 
tiempo y espacio en demostrar lo pueril de esa sonada impor­
tancia, que, bajo este punto de vista, se'quiero dar á a 
amalgama de clases tan desiguales por su carrera y por la 
Indole de sus funciones. -

Los médicos no necesitan á nadie-para hacerse lugar entre 
las personas ilustradas, cuya consideración y eslima han dis- 
írut.adü siempre, como no podía menos de suceder tratándose 
de hombres (le carrera, y tan buena, como la de esos mismos 
'que deserúpeñan los primeros papeles de la sociedad, i  si 
para mejorar su material posición, única (jiie se halla por 
debajo de sus merecimientos, tuvieran (¡ue recurrir al insegu-

qi
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ro medio do le asncianioii, ileberia esta verificarse eitfre ellos 
mismos, siit mer.clas ni adulteraciones, que iio parece sino que 
se proponen con ánimo de divertirse con ia docilidad y coa- 
lianza de los profesores de parlirto. • :

El menor de los perjuicios que á los médicos puede seguir­
se de tan desatinadas alianzas, es el dedifiuullar y alejar coda 
vez mas ciertas rerorinas, que ellos hubieran obtenidu ó por 
drian obtener á bien poca costa, a vivir por sii propia cuenta 
y desembarazados de tanto inúUl ó iitleresado acompatlatile.

En las uacioncs.-cnmo en las casas parliciilares. los que las 
gobiernan prescinden , por ecwwmia ó por otra razón, de ,1o 
mejor, que nuiclias veces piierle convertirse en supériluo, y se 
contentan con acjuello que satisface las'iiecesidades mas fre- 
cusirles é imperiosas. , „ . .

Nadie ha negado que ios boticarios, velerinafio's.. parleras 
y mioisiranles, sean necesarios á muchas familias en deler- 
ínimuias círcniisluncias; pero nadie ha afirmado ni puede 
afirmar, que ia necesidad de sus servicios sea tan indispen­
sable, laii frecuenle y universal como la de los médicos. Ué 
aquí, Qiiire otros muchos, el motivo de la prcfcrepcia que 
respecto á los profesores de medicina y cirujia se obsert a, así 
en las familias cuino en los Gobiernos; y querer liaeer parii- 
cijies de lodo género de beneficios, con la igiia,Jdad que indu­
ce el cmnuiiismu de una fralernal congregación (porque sinú 
no hay hermandad), á individuos de otras clases menos nece­
sarias o meritorias, es un desatino y un abuso de la genero­
sidad y (lesprendimienlo de los médicos, únicos que se espo- 
neii á perder ó enlraii puidjendo desde luego eii tan cariñosas 
cofradías.

Nuestros agregados natos, hasta de poco liemj)o acá, han 
sido úiiicam'eule Ibs cirujanos y los lioticarius, ciinio' los más 
semejantes á nosolrus; y sin embargo, á pesar de su indispu­
table semejanza, teiiemus sobrados motivos para disgregar­
nos de su amorosa oumpañia.

Con los cirujanos’ lia sido siempre imposible la unión, como 
no se tes haya dejado medit/uear á su sabor, y aun hoy, ya no 
se conlenlnn con esto; ya no quieren ser médicos de hecb'o'y 
embaucará ias gentes con su franca pojiulncberia, sino de 
derecho, y no suscribirán ningup pensamietilo de alianza sino 
a condición ó con la esperanza de realizar su cunstanle y 
acariciada aspiración.

Nuestra alianza con los boticarios lia sido siempre uu 
grande obstáculo que hemos encontrado en el camino de las 

■ buenas refornias. Equipararlos en lodo á los médicos. es tio- 
toriaineiile injusto; es desvirluar y debilitar los mejores fua- 
dameulos en que eslos apoyan sus justas pptensloiies. _

Una prueba reciente tenemos en lo ncuifido con motivo de 
la ley tie pensiones á ias familias de los faculinlivos que 
fallecen en tiempos'de epidemia . que bu estado á punto de 
fracasar sin más que por considerarlos con ¡guales derechos.

Milagrosaraenle la ley subsiste, aunque con irrilante ven­
taja para ellos, pues qu’e les será muy fácil acreditar siempre 
su interés y celo por los epidemiados, sin mas que proliar que 
su oficina estuvo abierta de día y de uoclie: poco importa qué 
esluviiira á cargo de nii practicante, de sus mujeres ó de su? 
criadas, como sucede muchas veces en los pueblos, sin que 
ellos corran ningún especial riesgo; mientras que el pobre, 

«facuUativo, después de liallarse mempre en intimo contacto 
con los apestados, y atacado ya de la ejiidemia, por no poder 
acudir á dunde se le llama, deja, al morir, disgustados á todos, 
y su familia no encuentra quizá un solo voto que certifique 
sus buenos servicios.

¥ sí esto nos ha sucedido siempre por aliarnos, ó por dejar­
nos liar de los cirujanos y de los boticarios, en gracia de 
nuestra afinidad y similitud; ^.cuáles serán las consecuencias 
defralcrnizarnos con los veterinarios, albéitares, ministran- 
íes, practicantes y parleras? ;,Por qué no lambien etm los 
enfermeros y las hermanas de la Caridad, que, al cabo, lodos 
son compañeros pertenecientes á la sublime ciencia de curar?

¡Poder de lás analogías, ó mejor dicho, de las lonlerias, á lo 
que obligas!

Si pnrqne á todos estos funcionarios se les necesita eii de­
terminadas ocasiones, hubiera de establecerse iimi ó varios 
Ululares de cada clase en cdda pueblo, y uno forense en cada 
partido, ¿á dónde iríamos á parar? \  asustar al Gobierno y á 
los conlribuyenles "feon esta aterradora falanie de nuevos 
empleados j a liacer que los químicos y los calígrafos (como 
ya ha pedulu un periódico de jurisprudencia), y hasta los 
sastres y los herreros, más freciienlemonte solicitádus por los 
tribunafes que los calígrafos y los químicos, pretendieran su 
correspondiente plaza de forenses. Probablemente ¡riamos á 
parar adoude hemos parado con el realizado proyecto de mé­

dicos forenses, cuya gloría nadie disputa en cierto sentido á 
L a  España Médica, que tanto se afaiiii por api npiársel.a, y de 
loque me ocuparé algún dia p.ira darle toda entera la que te 
corresponda, y para que los profesores departido vayan acos- 
tuinlirándo>e a ser menos confiados y créiluliis

Y después de lodo, ¿gniiarian mudio en considerarion lo? 
médicos.iioniéndnse en nii delerniinado dia frente á fronte da 
la suciedad y del Gobierno, rodeados de sus cariñosos y des - 
Hjteresailos lier manos, cual otra congregación jesiiil ira,’ saori- 
fícandulo, arrustnindoki todo ¡inra mayor houra y gloria de... 
sus propios intereses? Esto... sobre poco digno, sena peligro­
so. La confederaeion , fraccionada en tantos pequeüoE peda­
zos como pueblos, tiene la nación , seria bien .poca cosa para 
sostener dignamente tan imprudente desafió

Los médicos deben dejaisede ilusiones y no roba jarse lia-sla 
el eslrenio de estampar su firma en documentos serios y for­
males,.como lo están haciendo, al lado de lá de un albé'ilar ó 
un ministrante, parahúsas que tanto tienen que ver con 
estos, como.vo con la.guerra do los Estados Unidos.

Sufran eiifiarabuena su pobreza, si uu hallaren medio deco­
roso y digno d’é sacudirla; pero conserven .su posición moral.

¿Qué vamos á buscar, por otra parle, con esa fusión,ó eon- 
íusiun (que lo misqio ilá) de clases, aun suponiendo posible 
uu iinpo.sibla,'Ía sincera y leal adhesión de todas? ¿No sernos 
unos ciudadanos completamente libres y en el llono de los de- 
recbos'qiie á ,lodosconc?de la Conslilueion dcl. Estado? Claro 
q u e s í ;y s i  no disfrutamos de ellos, no c« jidrque natliélos 
ataque, sino porque los renunciamos espoiilaiiea y libérrima- 
mcnle al suscribir nuestros mal Ilainadus contratos, y porque 
lio nos rehacemos en el terreno legal con vigor y energía 
contra algún déspota que pretende cereeiiarlos ó los cciccaa 
á merced de ntieaira calidad de empleados

¡y si para romper estas cadenas que uucsira pobreza nos 
impone y el poder de la cnsliunbre hace cada vez más ennr- 
memenle pesadas nos confederáramos... vaya! Pero coiifede- 
rarnós.ípara  qué? ¿Para soliciiar del Gobierno el plaiilea- 
mienio de un sistema sanitario por el estilo del propuesto por 
el Sr. Cuesta y otros de que no quiero acordarme, cny’a 
adopción exijiriá nada menos que otro imposible, el radical 
trastorno y modificación de iineslras leyes sociales y políti­
cas, para dejarnos despees amafrados a las mismas cadenas, 
más pesadas todavía, aunque más bonilas y pulidas?

Eslo no merece la pena ue esponerse al ridiculo de una casi 
segura derrota, si antes no se esperimentára uu desen­
gaño cruQl. •

Según se vá viendo, no hay cosa más sencilla que formular 
un proyecto de servicio médico civil. No hay mas i[ue 
echarse á soñar ó a viajar por los etéreos espacios, sin acor­
darse para nada de esto mundo, y confeccionar alli uno á su 
guslü, en la seguridad de que nofia de faltar algún periódico 
amable y ansioso üe popularidad que le tome en considera­
ción, y sin correclívos ni reparos le pulilique en letras de 
molde para solaz y contentamiento de su autor.

Asi se vá hacieudo interminable este asunto: asi se van 
eslraviando cada vez más las opiniones, y asi poquito á poco 
se va liiindiendo á la verdadera profesión médica, sin más 
aconipañamieiilo une ol del riuículcr, empujada por los 
mismos que se titulan sus más ardientes protectores.

Es menester advertir de una vez para siempre con energía 
'y entereza, si es que se quiere de buena fé mirar por la pro­
fesión médica, que la mayor parle de los proyectos que se 
presentan, adolecen del vicio ciiimiii ile eslaldcccr disposi­
ciones incunipatililes con las leyes fuiidamenlaics de nuestro 
país, y que las leyes están por encima de todos los Gobiernos 
que se apelliden constitucionales.

No es potestativo del Gobierno dar y quitar derechos que 
oslan bien definidos y determinados en la ley, en.la concien­
cia y en las más razonables costumbres.

e [ Gobierno no puede obligar á nadie á pagar á un faculta­
tivo de quien no quiero servirse, y esta sota, pero imprescin­
dible consideración, aparte de otras muchas, echa á tierra 
lodos los proyectos que, como el del Sr. Cuesta, por ejemplo, 
están basados en la inocente convicción contraria.

Tampoco puede coartar la libertad de contratación entre 
los profesores y los pueblos, n iiiirccta ni iiidirectamenlc, 
cuando estos no se hallan representados por corporaciones 
oficíales.

El Gobierno todo lo que puede y debe hacer es proporcio­
nar siempre asislencia (acuilaliva gratuita  al pobre, y por «u 
dinero al rico.

Sobre estas dos robustas é indestructibles bases se levantó 
el inolvidable decreto de cinco de abril; y sin embargo, esta
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reforma se hundió, como no podía menos de suceder, d o  pre­
cisamente por la revolución que la siguió üe cerca, como

Juiere suponerse, sino porque adolecía también de los vicios 
e que me estoy ocupando; los de establecer disposiciones 

atenlaloriiis á indisputables derechos; y de aquí la universal 
antipatía con que fué recibida por todo el mundo, menos por 
los médicos, que como esta vez salían favorecidos, no repa­
raron ó prescindieron del abuso de autoridad que cometía el 
Gobierno, tasando, entre otros, de la manera que creyó con­
veniente el valor de nuestros servicios, no oficiales sobre todo.

Además, ¿quién nos ha comisionado á nosotros para estu­
diar y hacer proyectos de arreglos sanitarios? ¿Qué nos im­
porta á nosotros que los pueblos estén bien ó mal asistidos, 
ü que no lo estén de ninguna manera los pequeños ó los que 
no quieran asistencia medica? Este cuidado es de ellos mis­
mos y del Gobierno. Nosotros lo que tenemos que estudiar 
es la conducta que debemos observar más conveniente y 
lieneliciosa á nuestra dignidad y á nuestros intereses, como 
hace todo el mundo, sin fallar á lo que debemos á nuestros 
semnjantes, nceplando las cosas lal como están, é irlas modi- 
licandü á medida que ellas se modifiquen.

I’ero DO sé qué fatalidad conduce á los médicos á suscitar 
cuestiones cada vez más inconvenientes v perjudiciales. En 
este momento estoy acordándome de una Je  las propuestas á 
discusión por la prensa médica en sus reuniones semanales. 
«¿Convendrá crear una clase facultativa inferior en estudios 
y facultades á los médico-cirujanos que ahora se forman en 
las universidades? En la afirmaliva, ¿lia llegado ya e! caso 
de su creacion?D Jlé aquí una cuestión que jamás ha debido 
partir de los,médicos en las presentes circunstancias. Cuando 
estamos atravesando un p'eriodo de lamentable decadencia, 
coiiseculiva á la creación indiscreta de facultativos de menos 
atribuciones y carrera j cuando empezamos á vislumbrar los 
albores de un nuevo día de regeneración a beneficio de la es- 
linciüD paulatina de esas clases, ¿ no es impertinente y... no 
sé lo que decir, provocar semejantes cuestiones? *

¿Hay necesidad más palpablemente sentida que la creación 
do una clase de boticarios, do dos ó tres años de carrera á lo
más, que pudieran establecer sus oficinas en lodos los pue­
blos de escaso vecindario y dar á más bajo precio las medici-
pasque necesiten? ¿lióse visto, sin embárgo, que ningún 

discusión cuestiones de esta especie,boticario proponga a ...........____ ,
ni se lamente y compadezca de que los enfermos de los* pue-  ̂
blos pequeños se mueran sin auxilios o ios reciban larde ó á 
deslienipp? ¿Es culpa suya qae esto suceda? Pues como no 
esculpa suya, callan y s’e aguantan como unos muertos, y 
procuran evitar reformas que les harían perder muchos inte­
reses y prestigio.

¿Porqué no hacen lo mUnio los médicos? Si los pueblos 
pequeños no tienen facultalivo, ya le buscarán en las gran­
des poblaciones. Si hay en ellos quien quiera morirse por no 
gastar e! dinero ó se muera porque no lo tiene, la culpa será 
suya ó del Gobierno; pero nosotros, ¿qué tenemos que ver 
con eso? ¿No se mueren también por carecer de otras muchas 
cosas que nadie cuida de dárselas? ¿O es que los médicos nos 
hemos echado la obligación de reformar ef mundo?

 ̂¿Creeis, proyectistas, que al presentar vuestros trabajos ai 
(lObieruo y á la sociedad, han de ver en ellos otra cosa que 
.solapadas miras de inlerés. hipócritamente disfrazadas con 
las ventajas que ofrecéis a la humanidad doliente? ¿No veis 
que cualquiera concesión que se os otorgue por este camino

: y la inamovilidad (¡imposible, 
utopioal) de los destinos módicos os ciega. A esto lo sacrificáis 
lodo, hasta lo más sagrado: hasta'para encerrarnos en un
circulo de hierro y quitarnos todo elemento-de vida propia y 
de libertad coinirtiéiidnnos en máquinas, establecéis como
subliaie compleinenlu do vuestras fantásticas creaciones los 
Jurados médicos, corporaciones que no tienen semejantes en 
las demás clases sociales, para juzgar la conducta moral de 
los facultativos, y que serian un foco permanente de chismes
y de intrigas.

Al escribir asi, os olvidáis de que los médicos son unos ciu­
dadanos como lodos los demás, cuyas acciones están sujetas 
al Código penal y á las penas no escritas, pero positivas, que 
la sociedad inipone al que se conduce de una manera indig­
na. Por eso digo, que cuando escribís, soñáis, deliráis con 
litro mundo que no es este.

Pero, ¿cónui arrastráis en vuestros desatenladns delirios á 
clases tan numerosas? Porque toiieis una prensa que aplaude 
y proleje todos vuestros caprichos, no por sacar los cuartos á

sus suscrilores, como dice el graciosisimo Silbato en la pág. 3} 
del núra. 8.-' de E l Látigo, sino pnniue ya predispuesta por su 
innato amor á la profesión y á la cieiicia, se deja también 
arrastrar por vuestro loco desvario.

Claiio Veninico C.vMAnm.

P R E N S A  MÉ DI CA.

E ST R A N JE R A .
A b s c e s o s  f r ío s  d c l  c a c i t o  y  a I t s c e s o » . c r i ( i c 0 9 . —T r a l a -  

n itc i i to  p o r  m e d io  d e  p ii iie ioiieK c a p i la r e s .

Habiendo obtenido el Sr. Voiu.i:Mir:n buenos resultados de 
las punciones capilares en el tratamiento de los tumores san- 
guiiieos, se decidió á emplearlas, y también con buen éxito, en 
algunas colecciones purulentas, y entre otras en ios abscesos 
fríos del cuello y en'los que siguen á las fiebres graves.

Un jóven de I8 años y de buena constitución entró en la 
clínica del Sr. V o il !.e .*i i r b  con motivo de un absceso que se le 
habia formado en la parte lateral derecha y posterior del 
cuello, en cuya región se veian cicatrices producidas por la 
abertura espontánea de abscesos omv antiguos. El tumor 
tenia el volumen de la mitad do un huevo de gallina, era 
blando, indolente y presentaba cierta rubicundez en su vérti­
ce, en cuyo punto parecía que la piel estaba reducida tan 
solo ai epidérmis. El Sr. Voii-lkmiiíh hizo inmediatamente, en 
los puntos en que la pie! presentaba cierto espesor, tres puncio­
nes que dieron salida á 15 gramos ('/» onza) poco mas ó menos 
de un pus seroso. Cura simple. Al dia siguiente, el tumor 
estaba un poco inflamado. Nueva punción, que dió salida á 
una cantidad menor de liquido, pero con ios mismos caracte­
res. Cataplasma emoliente. Al tercer dia, desapareció la inlla- 
macion. El mismo tratamiento: sale uiia pequeña porción de 
serosidad rojiza. Al cuarto dia, nueva punción; salida de una 
pequeña cantidad de líquido seroso. Al quinto dia. el mismo 
Irataroiento y el mismo resultado. Al seslo dia, la cavidad del 
absceso casi habia desaparecido; tan solo había en un punto 
más baja, una escasa porción de liquido, al que se dio 
saliila por medio de una nueva punción que se repitió al dia 
sétimo. Al octavo, el enfermo estaba curado y apenas se ie 
hizo más que una ligera compresión sobre los tejidos.

En su Clinique chirtirgicale cita el Sr. V'Ou.hMu-.R cierto 
número de hechos análogos, que prueban que la curación ilc 
estos abscesos se puede obtener en el espacio de siete á 
quince dias sin que queden cicatrices repugnantes. Hay otra 
clase de abscesos que, según este cirujano, se*prcsla perfee- 
tamenle al tratamiento do las punciones capilares; laVs son 
los abscesos críticos, esto es, los i|iic se observan duranle la 
marcha ó consecutivamente á las liebres graves.

El procedimiento empleado por el Sr. V u i l l e .u i e r ,  es ei 
siguienle:

Sustituye e! trócar esplorador por otro más grueso y mas 
corto, que tiene milimelro y medio de diamiüro y 6 centí­
metros ue estension. Habiendo observado que introduciendo el» 
trocar con su correspondiente canula, el liquido sale con más 
dificultad que por la abertura libre de los tejidos, tan solo 
emplea el trocar armado cuando el pus esta situado profunda - 
mente. Si tiene que practicar la abertura de tumores sanguí­
neos, el Sr. V n ii. i,e j i iE n  no punciona siempre en el mismo 
punto á fin de evitar que^t tumor sq inflame; pero tralándo- 
se de un absceso frió ó de un absceso critico, somejantc pre­
caución no tiene fundamento, porque la cavidad está ya infla­
mada. Puede, pues, servir la primera abertura, para la in­
troducción sucesiva del instrumcnlo hasia la estiiicion del 
foco. La consecuencia de esta práctica eseslablecer en ciertos 
casos un trayecto fistuloso, lo cual tampoco ofrece inccinve- 
nicnles.

Para no traspasar el limite de una iiillamacion inofensiva, 
es indispensable aplicar sobre el tumor cataplasmas emolien­
tes después década punción. Asi se evita la propagación de 
la inflamación á la piel inmediala y la aparición deaeciden- 
tes más ó menos graves. (Joura. de méd. el chir, prat.j

S u l f a t o  <lc a u i l i i i a  c o n t r a  o l  c o r r a .

El Sr. Tünwinu., médico del hospital real de Liverpool, 
recomienda el sulfato de anilina  como un buen remedio contra 
el corea, para combatir cuya eiiferincdad son muchas veces 
infructuosos lodos los Iralamieuíos liasla hoy aconsejados.

rc!
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Ln anilina  es un cuerpo oleoso volátil, que forma sales 

cristalizablus con la mayor parte de los ácliíos. y combinacio­
nes interesaales con otros muclios cuerpos. Su railical es la 
fengla.

Puede eslraerse la anilina del Índigo destilando osle cuer­
po solo ó con la potasa. Obtiénesc también cociendo la isati- 
na con la potasa, etc.

La acción fisiológica de la anilina ha sido ya estudiada por 
Gmei.i:*, y últimamente por el Sr. Sí:hüoh\rot. Las propie­
dades irritanles de este alcaloide han hecho que el Sr. Tuiui- 
iHii.i. prefiera la sal qqe resulla de su combinación con el 
ácido sulfúrico, por estar libre de csle ínconveníenle l.a 
dosis empleada en el tratamiento dél corea es de I á i  granos 
tres v£ces al d ia , en una limonada sulfúrica fuerlo.

Entre las observaciones referidas por ei Sr. Turlbui.l hay 
dos que indudablemente corresponden á la categoría de los 
coreas graves. La afección databa de muciio tiempo, y eii un 
caso, por lo menos, se habla resistido á una larga s'óríc de 
medicaciones. En ambos casos el sulfato de anilina  produjo 
una notable mejoría á los pocos dias. completándose la cura­
ción en el espacio de un mes poco más ó menos.

Semejauics resultados, se dice en el periódico de donde 
lomamos cstns lineas, deben inducir á los prácticos á nuevos 
ensayos, y tal vez se lleguen á descubrir las indicaciones 
especiales para el empleo de este nuevo medicamento Es 
preciso, sin embargo, advertir, que ei uso de esta sustancia 
tiene, si no el iaconveniente, por lo menos el defecto de dar 
un colorido azul á la cara y les labios de los enfermos; si bien 
es verdad que dicho color se desvanece fácilmente tan pronto 
como se suspende el uso de la indicada sustancia.

{Builelia thérapeulique.j
p r o d u c to s  d e  s u  d c s c o u ip o s ic io n ; a c c ió n  

d c l  á c id o  s u lf ú r ic o  s o h r c  l a  s a n lo i i in a ,  ( ' u a j a c in a y  
r e s in a  d e  e sc a m o n e a .

El Sr. Ko<man, en una tests publicada en el Boletín de lera- 
pciíiica, presenta algunas ideas nuevas, que conviene cono­
cer, acerca de la digital y do otras drogas.

üescribiendo minuciosamente ia preparación y purificación 
de ladigitalina. Insiste mucho en la nccesidací ue.scpararla 
de algunos cuerpos, con los cuales se halla unida y que alte­
ran sus caracléres.

El resultado de sus investigaciones le ha hecho conocer 
que la digitalina, es divisible en dos sustancias: una la glu­
cosa, y otra, todavía no estudiada, que él llama digilali- 
relina.

Esta última no es casi soluble en el agua, pero si en el alco­
hol y más aun en caliente; enrojece ligeramente la tintura de 
tornasol, es insoluble en los líquidos alcalinos y no indica con 
los demás reactivos químicos alteración alguna hasta ahora 
conocida. •

Tratando la digitalina por la sosa cáustica é hirviendo con 
Qlla hasta que el liquido se sature de ácido sulfúrico; evapo­
rando después hasta sequedad y redisulviendo el producto en 
alcohol hirviendo, se outicne una sal cristalina que contiene 
la sosa, y un acido especial que el autor llama ácido digi- 
lalíiiico.

El Sr. K'i=jia>- presenta las conclusiones siguientes como 
resultado de sus investigadiones;

1. * La digitalina es susceplible de ser reducida á glucosa 
y digilalina:

2. * Por la acción de la sosa cáustica se Irasforma en un 
nuevo cuerpo el ácido digilalinico, que puede ser reducido á 
glucosa y digitalirctina bajo la influencia de los ácidos;

3. " i ,a  digilalina puede existir en dos estados, el de digi- 
tulina anhitjfa y el de tUgitalina hidratada;

4. “ Del mismo mudo la sanlonina puede ser reducida á un 
nuevo cuerpo, la santonirelina y la glucosa;

5 * Asi también se reduce la  guayacina á guairclina y 
glucosa;

(>.' iguales resultados se obtienen de la resina de esca­
monea. {BulL general de tkérap.)
KulfaCo <lu z in c  c »  la  to s  l i l s tá r ic a  y  e n  la  e p i le p s ia .

En un caso de los histérica tratado en el hospital de Santo 
Tomás de Londres por el Ür. I’ iíacock, consiguió este médico 
con el sulfato de zinc lo que tres meses de tratamiento no 
habían podido alcanzar, y eso que el etifcrm') habla estado 
asistido por médicos dislinguidos. La los era fuerte é ince­
sante; no liabia e«pectoraciop ni otro síntoma alguno de afec- 
CJOB pulrooaal. El estado general era bueno, fas funciones

menstruales se ejercían con regularidad; tan solo el vientre se 
hallaba algo estreñido.

El Dr. pEAcnr.K prescribió primero un laxante y después 
2 granos de sulfato de zinc con 20 golas de espíritu fétido de 
amoniaco en infusión de valeriana para tres veces al dia. 
Además de esto mandó inhalar el cloroformo y hacer oso del 
vino juntamente con una dieta mitrifiva. El cloroformo fué 
inhalado diferenles veces sin beneficio alguno. Entóneos fué 
cuando el práctico inglés comenzó á aúmenlar la diísis dcl 
sulfato de zinc, llegando en el trascurso de algunas semanas 
á administrar hasta 14 granos, y elevando las dosis de 
las tinturas á medía dracma. Ln curación se obtuvo al cabo do 
mes y medio, nolándase-mienlrus duró ei tratamiento que ci 
enfermo nunca tuvo náuseas ni otra incomodidad alguna fuera 
de la los.

Este caso, dice el periódico O Bscholiastc m édico , encierra 
una lección útil, principalmenle en ciiaiilo á la dosis de sul­
fato 0 que se puede llegar y respecto á la iusislencia dcl 
tratamiento.

El Dr. Pi-.AcncK tuvo también ocasión por la misma época 
de emplear el sulfato de zinc en tiii eniermo que estaba en 
tratamiento de una epilepsia, y en este caso la dosis ascendió 
sin inconvenienic hasta 42 granos por dia, viendo-que era 
nulo el efecto curativo que se obtenía.

(O Bscholiastc médico.J
A c c i ó n  a n e s t é s i c a  d e  l a  a p l i c a c i ó n  t ó p ic a  d e l  s u l f a lo  

d e  a t r o p in a .

Deseoso de estudiar la acción de los principios eslupefa- 
cientes de los solanos sobre las últimas ramificaciones nervio­
sas el Sr. Di-.aoncnvioiix, ha aplicado la solución de una Sal de 
atropina direclamonte sobre ia pulpa dentaria anterionnenlc 
descarnada. En casos en que esta inilpa, á pesar de no ser 
asiento de una inllamacion aguda, se halla, sin embargo, do­
lorida, bastan una ó dos golas de solución ó un ceiitésimo de 
sulfato (le alropina par,a producir inslanláneamente una anes­
tesia tal, que el sugelo soporta fácilmente la aplicación de la 
raspadura y la escavacion.

Acerca (fe las aplicaciones más felices de csle anestésico, 
cita el Sr. BhaoooBMOcz la introducción de la raíz de los 
dientes artificiales en las raíces v iras, sin que los cirujanos 
tengan necesidad de destruir el nérvio y los.vasos ¿enlarios 
por medio de la cauterización.

CJourn. de pharm . el de chim.)
—Acerca de esta última aplicación de la alropina nos ocurre 

la iluda de si, pasada la acción del aneslésico, seguirá tole­
rándose bien el contacto del diente artificial con el nérvio, ó 
si, por el contrario, se despertará el dolor con el contacto de 
dicho cuerpo eslraño y se hará intolerable. Según el autor, 
parece que sucederá lo primero, aunque no lo espresa. La 
esperiencia decidirá.

Por la Prensa m édica, E. Castei.o S erua.

• P A R T E  O F I C I A L .
CUERPO  D E  SA N ID A D  D E  LA A R M A D A .

RSAI.ES (tKOB.SES.

9 agosto. Promoviendo por antigüedad al empleo de con­
sultor del cuerpo de Sanidad militar do la Armada al médico 
mayor I). Francisco riel Rio y Cubillas, con deslino de jefe 
facultativo del hospital militar de Cartagena; á médico mayor 
al primer médico D. José Cobo y Magazala, con destiim de
segundo jefe facultativo de! hospital de San Carlos; á ])rimer 
médico al primer ayudante I). Francisco Diaz y Lara, cim des­
tino dé segundo jefe facultativo del hospital del Ferrol, y á 
primer ayudante al segundo D. Rafael Llamas y Cañas Tru- 
jíllo, que deberá continuar en el buque de su actual deslinu.

REA L A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE M ADR ID.

Beaioo literaria del 1 5  de marzo de 1 8 6 2 .

Empezó la sesión con la lectura dcl acia de ia anterior, que 
fué aprobada.

Se dio cuenta de varios asuntos de secretaria.
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CoDtínuniicli) en seguida In discusión sobre el cólera asiá­

lico. el Sr. Santucho
Dijo; (jiie en ia sesinn anterior habia abreviado su discurso, 

y ahora lenia que volver á recordar algunas de las conside­
raciones que espiiso.

Mi opinión, añadió, es que el cólera, tal cual le conocemos 
hoy, nu lia sido deseiitó en la antigüedad, y me parece pro­
bable que ao cxisliera ni aun en su cuna.

Para probar esto no aduje pruebas positivas, pero si nega­
tivas baslaiilu importantes.

Con osle fin he recordado que solo existe una descripción 
dol cólera entre los antiguos, que es la de Areleo. Este autor 
no habla de que fuera'la enfermedad epidémica, de que 
viniera de un punto determinado.

Pero dice que las evacuaciones eran claras y grumosas, y 
esto ha bastado, sin fiindamentu suiicienle, para que algunos 
creyesen que hablaba del cólera asiático.

Añaili que los pueblos que hablan tenido comunicaciones 
con la líKUa no habían adquirido el cólera, y que los ejérci­
tos no le babian trasmitido.

Verdad es que Alejandro no llegó al Gánges: poro se acer­
có nniüho; recibió embajadores, y hubiera podido muy bien 
su ejército adquirir la enfermedad, en el caso do haber 
existido.. .

Alejandro murió de vuella de su espedicion á la India, pero 
con síntomas que no corresponden al colera, y después de 
muerto no se desOguró.

Los malinmetóiioá invadieron asimismo la India, y tampoco 
Irasmilieron el cólera.

Recordaré, por údimo, que el espasmo de Bontius se parece 
al cólera algo más que la especie de disenteria verdadera; 
pero lanibieii dista considerablemente.

Después de esta épooa no se ha \ uello á hablar del cólera, 
a pesar de jas comunicaciones de los ingleses y de Ibs france* 
ses con los habilanles de varias regiones de ¡a India.

Solo observaron los ingleses un cólera espasmódico que 
reinaba en las orillas del Ganges; pero nunca le padecían tos 
europeos. Tanto era asi, que cuando el año 1817 se presenta­
ron dos casos en dos europeos, se consideró como cosa de 
mucha importancia.

Enlonces empezó á mirarse el cólera como pestilencial, 
estfiiidiénilose esta enfermedad en dirección opuesta á las cor- 
ricnles de los ríos. En pocos años todos los ejerciíos se conta­
giaron ; (le la India pasó á la Rusia, luego a Polouia y al resto 
de Europa.

¿No hay, pues, derecho para creer que la enfermedad no 
era la niismar Es verdad que la rapidez (lo las comunicacio­
nes modernas csplica eu parte la trasmisión; pero aunqhe 
más leutamciite, hubiera tamliieo debido trasmitirse antes, 
si su carácter hubiera sido igual.

Hay grandes probabilidades á favor de la opinión ,de que 
pueden desarrollarse enfermedades nuevas. T3I sucede con 

• las virucla.s, que se presentaron el año del elefante, el mismo 
en que nació Sinhoma.

Casi todas las epidemias de que tenemos noticiaban ofre­
cido un carácter especial que faltaba en las demás.

Cuando se observoqior prirfiora vez la silllis empezó á des­
aparecer la lepra, que boy todos saben que se aumenta, igno­
rándose si habrá ocurrido alguna novedad á que esto deba 
atribuirse.

Lo mismo sucede con la fiebre amarilla, antes desconocida 
en los puntos dónele reina endémicamente y en aquellos 
donde se ba desarrollado epidémicamente.

También sucede una cosa análoga con la grippe.
Todas las enfermedades que empiezan á-observarse por pri­

mera vez, se presentan con carácter alarmante, son epidémi- 
Cüs.y casi siempre contagiosas. ¿Sucederá esto con el cólera?

No tengo el arrojo de negar el contagio del cólera; casi se 
sienle uno incliuado á pensar que es irusiuisible de alguna 
manera, que es imporlame. ¿l*ero cómo se importa? ¿Es por 
medio de un miasma? ¿Le ilevaii los sanus ó los enfermos? 
Nada puede sostenerse de una manera concluyente.

Sin embargo, puede asegurarse que la enfermedad sigue 
zonas determinadas; (pie la han favorecido los caipiaos, el 
'curso de los ríos, la marcha de los ejércitos.

¿No pudiéramos, aeercaiiduiius á su origen, investigar por 
qué se presenta en una raza que antes no la padecía? Se 
«ente uno inclinado á creer que es posible que nuestro pla­
neta sufra cambios imperceptibles para nosotros, y que a.esto 
se deba el desarrollo del cólera.

Todos vemos que á veces se desarrollan insectos por cau­
sas desconocidas en puntos en que autes no se los conocía.

A la verdad, nosotros no podemos fijar concerteza la igual­
dad de niH'sli'o planeta en circiinstam'ias iletermiiiadas. E.<le 
es, en mi concento, el estudio á que se han de dedicar los 
médicos pii adelante, y que les podrá dar alguna luz sobre la 
causa de muchas eiiideiuias.

El Sr. Hernández l'ogglo dice qiio el cólera apareció en 
Murcia y qoe de allí puso a Algeciras. Ceuta y (‘i Serrallo.

En ciiaiiio a .si existía en 'Africa antes que le importara 
el ejército, suspendamos el juicio; por mi parte, creo que va 
existia.

■\ Murcia tal vez fiié trasladado de otros puntos de Europa 
donde enlonces existía. Los buques que llevaron las tropas 
de Alicante á .'Vlgeciras, solo tuvieron dos muertos cuyos 
cadáveres se echaron al mar. En Algeciras se paiieció el cóle­
ra, aiinqire sin eslenderse mucho, ylo mismo sucedió en Cenia 
y en el Serrallo.

Pero; ¿por qué en el eampamanlo enfermaban 200 ó 000 
personas iliariiis en el mes de diciembre, y en Ceuta no se 
observaba el mui? Es particular que ia población de Ceuta no 
estuviera dispuesta á padecer, y el «jéfCiío si.

En Cádiz lie visto desembarcar lieridns entre ios cuales 
venían coléricos, y sin embargo, no llegó á desarrollarse el 
cólera en aquella ciudad. ♦

Después se trasladaron enfermos do la costa de Africa 
á la misma población, la cual conservó siempre la misma 
inmuniriail. ,

Si el aire es capaz de arrastrar ios miásmns, ¿por qué no 
tos llevaba de los cam))amenlos? ¿Por qué cesó luego el cóle.- 
ra espontáneamente y en la época del calor, en el mes de 
marzo, que suele ser fatal eu aquellos puntos llo Africa?

¿Por qué en un campamento solían pasar muchas semanas 
sin presentarse la enfermedad, y 'de piorno aparecía en un 
sugelo que mcvria en pocas horas?

Pero vamos á olni cuestión.
Dice el Sr. Poggio que lo.s miasmas se absorben y descom­

ponen la sangre. Ma's ¿no debe, creerse que hay oirá causa 
que obra sobre la sanguificaciun y que consecutivamente 
altera la sangre? Por ini parle, eren que una alleracion ner­
viosa es el primer origen de semejante fenómeno.

Resumiendo todn io espuesto, porque creo que es pasado ya 
el tiempo de Reglamento, dirét

t." Que el cólera morbo epidém eo que llauiiiinos asiático, 
tal como hoy se conoce y se ha padecido, no solo en Asia, 
sino eo Europa. Africa y América, no debió existir en la 
antigüedad, siendo probablemente una enfermedad nueva pro­
ducida por causas desconocidas.

2.° Que la historia nos presenta otras varias enfermedades, 
que han ido apareciendo en diferentes edades. Estas enfer­
medades, por lo general, afectan las funciones principales de la 
vida: casi todas se csiicnden con cierta sucesión por difereii- 
les, países; suelen aparecer contagiosas, ó lo son . y afectan 
algunos sintonías observados aisladamente en otros padeci­
mientos, ó se resúmen en alteraciones morbosas que no 
constituían antes una cnlidad dcIci'Diinadn.

á.“ Que algunos de los feiiómcnos del colora morbo epidé­
mico se manifeslalian ya en la India hace algunos siglos, pero 
como síntomas de otras enfermedades.

4.® Que el cólera morbo espasmódico se padecía entre los
naturales de las orillas del Ganges-antes del año 1817. péro
con menos gr,avedad que desde esta fecha, y solo entre los 
indígenas, lo que hacia creer que era una enfermedad propia 
de aquellas razas.

8." Que en 1817-8C propagó á los europeos con'rapidez y 
asombrosa gravedad; desde entonces se tuvo por contagioso, 
se esleiidin indefinidamente y afectó las terribles formas con 
que hoy se conoce *

6. ® Que lodo induce á creei* que lo produc#una causa 
especial, que se esliende de unos puntos a otros.

7. '’ Que no puedo demostrarse que esta causa morbígena 
sea un miasma que se ira-sporle por los sanos, por los enfer­
mos, ni por los objetos. La inmunidad de poblaciones enteras 
aun cuando reciban coléricos; la de cierjos individuos y ios 
ataques'violenlos y casi fulminantes, que se suelen observar 
en algunas poblaciones un lo.s dias cu que la enfernicdad se 
cstingue, nuse esplicaii por el mediocomun dél miasma

8. ® Que no es posible (lue se eslinga por sí mismo un con­
tagio miasmático, que se ilesaiTolla en tudas las estaciones, 
climas y latitudes, y que se combate con medios tan poco a 
propósito para ello, como los que generalmente se usan, diri- 
iidus casi lodos á favorecer la reacciuu de los órganos ó do 
la vitalidad.

Y 9.° Que la causa morbigena, sea do ia clase que quiera,

f»
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warece obrar sobre la eseocia de la vida, produciendo un 
irastoriio en la inervación, y por cunsiauienle, los cambios 
pi) las secreciones y alteraciones en los líquidos: no se con­
cibe que nroiinzca su |u iiner efecto en la sangre, como quiere 
p| autor de la Meimiria sobre que se discute; antes bien 
parece que es un efecto consecutivo.

Terminado el discurso del Sr. Santucho, y siendo pasadas 
las horas de Reglamento, se levantó la sesión; de que cerlilico. 
— a¡ sem tario  poi pé tuo , M m.vs N ieto S eurami.

M O N T E - P I O  r A C Ü L T A T I V O .

ftlíCRIiTAHlA GENtRAl..
Doñ.i AiinUia Torres , viuda del socio D. José Garúfalo y Sanche.?,, 

solicila la peiisioi. de viudedad, por tallecimieiiio del espresudo

^Tó'iiue se publica en cumplimiento de lo prevenido en el an. 30 
del Reglamento, con el ün de que si algún socio tuviese que mani- 
fesiar aUíiiiiieircunsiaiiplaque convenga saber para el caso, se siryi 
verificarlo roservadumente v por escrito A la Secretarla gener^. sila 
en la calle <le Sevillii, núm. 14,.cuarto principal. _ (o)

Madrid 0 de agosto de iStiá-— íil secretario general^ l-uis 
Colodren.

AMONCIO DE JUUILACION. .
D. Ramón Lloret y Gmu, profesor de^rnedinina, residenie en 

V.ileiioia, so'icila en su favor la pensión de jubilación por hallarse 
padeciendo un a.'m.i sintomático del enfisema vesn ular pnlmnrtar. 
El referido sócto fué admili-lo como fnndndop en 23 de febrero
de 1B58 por cincoaocioiíes de3*clase y tres de 4.

Lo sojiuuDCia fn cumplimieolo <ífi p prevenido en el art, o7 
del Reginmeiitn, enn el fin de que si álgurl sócio tuviese que mani- 
feslar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verUtearJo re¡b%r9:id«nientá v por escrito á4a Secrelaría general, sita
en la calle de Sevilla , nüm.'U, cuarto principal._ (1) .

Madrid 2t de agosto de 1802, — El secretario general, Luis 
Ciitodron.

a v i s o .
Se recuerda á los sóciosque se halla abierio el plato ordinario áe 

pago del dividendo corriente hasta fin del actual, en las tesorerías 
respectivas; v para los que están satisfaciendo la cuota de entrada, 
se halla igualmente abierto en las mismas el pago de la parle que les
corresponde abonar Imsla liu de setiembre próximo. _

Madrid 13 de agosto de 1862. — El secretario general, Lut$ 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

EFECTOS DE LAS JÍUEVAfi ARMAS DB PRECISION CONSIDERADAS 
MÉDICAMENTE (1).

Veamos ahora lo que sobrq el particular consigna en su 
obra lilulada Giieira de Crimea, M. Baudccs, inspector gene­
ral de Sanidad en el ejércilo de Orlenle:

«El e\ámcn de una Qecba había sugerido la idea de dar á 
los proyectiles esféricos una fortna prolongada, que les per­
mitiese vencer con mayor facilidad la- resistencia ■del aire; 
como complemento de la idea anterior se na ensayado desde 
hace mucho tiempo sustituir en el cafion del fusil Jas paredes 
lisas por otras rayadas en hélice, cuyo piano inclinado 
imprime á las balas un movimiento de relación, mas posible 
aun por el forzaiuieiilo de la misma Para obviar los inconve­
nientes dsl forzamiento a golpe de martillo, se propenso for­
zarlas por aplanamiento, particularmente por el Sr. Delvignc, 
consisiiendo su mecanismo en atacar fuertemente con la 
baqueta una bala de plomo coulra un pequeño resalle que 
estrecha la recámara del fusil; en el forzamiento por dilata­
ción. propuesto mucho más tarde, las balas cilindro-coiiicas 
estáu huecas por su base, los gases procedentes de Ja delia- 
graíiou de la pólvora ejcrCeo sobre esta superficie cóncava 
un violento esfuerzo escénlricn y hacen adherir el plomo a 
Jas ranurns del cañón del fusil. Habiendo demostrado la espe- 
riencia que o! arando eje de ios proyectiles proJongaUos 
tiende á inclinarse después de correr cierto trecho, se lia

( i;  Véase «i número U 7.

remediadoesle inconveniente por el sencillo é ingenioso medio 
de estrías circulares, labradas en la parte cilindrica de las/ 
balas cilindro-cónicas, que en sus efectos reemplazan a 
plumas de las flechas, cuya importancia es tan reconocida; 
la marcha de estas, l,as armas de precisión han sido uilerií 
mente perfeccionadas por los Sres. Ponchnrra, Mintel 
Tliouveoin, cabiendo á este último el honor de haber presd 
lado una carabina llamada de pspijn, muy_apreciaiia p 
nuestros cazadores. La espiga es iin pequeño cilindro 
acero, atornillado en el ccnlro de la recámara, cuyo diámetro 
es menor que el del cañón; en su contorno se coloca la pol­
vera y sobre su eslremidad *86 ejecuta por aplastamiento el 
^rzamienlü-de la bala. El alcance de estas balas pasa facil- 
menle de 1,300 metros; pero más allá de los 800, ya no hay 
la misma precisión. La espericncia ha dcmoslvado que una 
bala redonda á 6ou melrqsde distancia no atraviesa dos tablas 
de abeto de 0,027““  de grosor, y que una bala düiidfo-cunica 
lanzada por esla carabina perfora cómudamcnle ocho de oslas 
tablas.

"Las heridas ostentan distintos caraclércs, s e g p  la velo­
cidad V forma del proyectil. En las balas esféricas la abertura 
de entrada es redondeada, hundida y más peaueña que ia ue 
salida; el trayecto recorrido en el espesor de los miembros 
tiene la forma de un cono que prugresivaraenle va ensanchán­
dose; y si el, proyectil tropieza con una aponeurosis. un 
tendón ó una superficie huesosa, suole esperiniunlar con fre­
cuencia notables desviaciones, no siendo por lo tanto de 
eslrafiar que la abertura de salida, mas irregular y contuso, 
no se halle diatoelralmenle opuesta á la de entrada: esta 
en las balas cilindro-cónicas es oval, y a veep  mear, 
como si hubiera sjdo hecha con la punta de un sable fia ba a 
que recibió el general Thomas en la ingle en la batalla de 
Alma, ocasionó una herida parecida en un lodo a la de uii 
arma blanca); su trayecto no ofrece la forma de cono pro­
longado , á causa sin duda del movimiento de barrena que la 
impulsa, ni sigue las desviaciones del de las balas redondas. 
No habiendo nada que resista á la fuerza de penetración de 
la punta de los proyectiles cónicos, las aponeurosis, los ten­
dones y los huesos son alra\ osados; solo en el caso de desli- 
gurarse el plomo ó colocarse aquellos al través, presentan la 
gran superlicie de 27“ “ , y entonces la abertura de salida, que 
no difiere ordinariamente de la deciilrada m asque por su 
mayor anchura y por los bordes más contusos y vueltos 
bácia afuera, presenta dimensiones exageradas con colgajos 
muy irrcgularmenie desgarrados. Si una bala redonda en­
cuentra bajo un ángulb inclinado una superficie huesosa 
curva, como Ids huesos de! cráneo, una costilla o iiu hueso,- 
largo y redondo, los rodea con bastante frecuencia sin rom­
perlos; pero la punta de los proyectiles ciUudro-cónicos los 
destroza casi siempre reduciéndolos á pedazos (por esto sin 
duda fué proporcionalmenle mucho mayor el iinmero de frac­
turas cun herida en Crimea que en nuestras guerras de 
Africa): es preciso no olvidar que las balas redondas pesan 
-29 gramos, y las cilindro-cónicos 49: cuando,estas se hallan al 
final de su carrera, pueden inclinarse y penetrar jil través, 
en cuyo caso, muy raro, la abertura do entrada y el trayecto 
son muy ancbps, se vé el plómu á corla distancia y su estrac- 
cioD no ofrece gran dificultad.

•Apelar al bisturí para regularizar las aberturas de entrada
. I . . I  _________ a a ;.  l i in A lA M /V  ir  I l l a  n f O / v o n f l N  ÉIIIP

iu6 a coTKiuiSlíir la Argelia; ufawuus um» ümyt.i.uuua 
recomendabar» hiciudir iínipliaRieiUe ia piel y íoa t»¿j)düs isub- 
yacentes a (in de favorecer la espansiou do las jiartosdana- 
das, impedir la cstr,ingulacion y prevenir los accuicnies que 
esta acarrea; por ejemplo, la g.Tiigrcna. La operación cruen­
ta, llamada des6(«áa»nV»ío, era aun mas dulorosa que la misma 
herida; -pero nadie dudaiia de su elicácia, constituyendo por 
decirlo asi un dogma. En Irts pffmeros cómbales dados en 
Africa, en Sedi-Ferruck y en Slaonelí, comprobé con admira­
ción que gran númem de hcridps no dilatadas por el instru­
mento corlante por falta de tiempo, sa curaban sii| contra­
riedad y más pronto que las tocadas ñor el bisturí En 
Crimea noté con satisfacción que el dcshridamieiilo de las 
heridas no contaba un solo defensor, y aunque en las lides 
académicas cuente aun algún partidario, práctieamente ha 
sido rechazado como una doctrina «inútil y barbara.» Icrmi- 
nos de que ya me había yo servido cu una obra publieaua eii 
1830, siuque liada se haya añádideque pruebe scretruiieo 
este inicio. Por otra p a r l e  h.ihia yo comprobado iriie el des- 
bridamiento no impide los accidohics propios de las heridas 
q u e  eiili'añan cuerpos eslraiTos, como lucos, trozos del ves-
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liílo, pedazos de (rapo arraslrados por el proyeclil ó la bala 
tinsma, entera o en parte, si el plomo chocando contra el 
ángulo de un hueso se ha dividido en fragmentos.

Para terminar este trabajo comparativo, y antes de emitir 
las consideraciones generales que mi esperiencia me sugiere 
sobre algunos punios indicados en lo transcrito , citaré lo 
diclio sobre ei particular por el Dr. G. Scrive, médico en 
jefe que fué del ejército de Oriente, en su relación médico- 
quirurjica de aquella campaña; dice, pues, a s i:

"Pero debo decir algunas palábras de una clase de nuevas 
beridas, de que no teníamos esperiencia antes de la campaña 
ue Orlenle; a saber, los efectos traumáticos de las balas Nesler 
y cilindro-cónicas, que por la eslremada velocidad impresa á 
su movimiento de traslación, difieren esencialmente en sus ca- 
racléres^listinlivosdelos que presentan los consiguientes a las 
balas esféricas ordinarias. La bala cilindro-cónica á mediano 
alcance atraviesa con facilidad todo tejido orgánico, cualouie- 
ra que sea su densidad y grado de resistencia; en lo general 
¡10 .sufre desviación sensible en su trayecto, aunque encuen­
de  un hueso o nn músculo en contracción, según sucede 
a la bala ordinaria: si determina dos aberturas, de entrada 
y salida, se puede casi asegurar que el trayecto entro los dos 
oríllelos sigue ia linea recta; si no hay mas que la eulrada, 
oeslizando el dedo se comprueba que la dirección es aun rec­
tilínea. En algunos combates nocturnos, nuestros soldados 
precisados a rastrear el suelo para ocultarse al enemigo, lian 
presenlado numerosas heridas de enlilada producidas por las 
batas cilindro-cónicas y cilindro-esféricas: el proyectil 
recoma el tronco ó un miembro de parle á parle, fracturando 
a su p̂ aso conminulivamente los huesos y conservando con 
eprta diferencia su dirección primitiva. Los desórdenes orgá­
nicos que presentan las heridas de estas balas, son muchas 
veces considerables; las parles blandas son violentameiiié 
contundidas, molidas y desgarradas en una grande eslension- 
os huesos ofrecen de ordinario fracturas conminutas resul­

tando como consecuencia de estos efectos, una inllaraaoion 
traumática cslremadamente viva, que se eslieiide sobre una 
vasta superficie y ocasiona frecuentemente la estrangulación 
y la gangrena, imponiendo al cirujano la triste necesidad de 
apelar, si es un miembro el afectado, al último recurso oura- 
iivo. la amputación. Guando estas heridas interesaban la 
cabeza, el pecho6 el vientre, tenían muy frecuentemente 
un resultado fatal; yen general superaban en gravedad á las 
resiilianlQs de los cascos de granada ó pedazos de metralla 
■c.vmendo numerosas amputaciones primilfvas' y muchos 
(lesbridamientos preventivos y consecutivos, cuando habia 
esperanzas de conservar el miembro, á fin de prevenir ó des­
truir la eslrangulacion , consecuencia ordinaria de ellas.»u., Id Bsiiaiiguiacion , consecuencia ordinaria de ellas 
Una particularidad digna de ser mencionada es ia dificultad 

ülrece U) estracclon de las balas ciUodro-cónicas, cuando 
quedan engastadas, por la forma prdpia ó modificada del nro- 

. yeciil y por la variedad de desórdenes considerables, oiie 
constantemente se verifican en la parle. ^

»E1 desbriilamiento de las heridas ha remediado eu nume­
rosas circunstancias y con ventajas la eslrangulacion, el 
csceso de iiillamacion, la estancación y perversión del ñus v 
ia gangrena traumática; lo hemos utilizado como medio pre­
ventivo eficaz de estos accidentes y de otras complicaciones 
habiéndonos demostrado los resultados favorables que han 
seguido a esta practica, los beneficios reales de la dilatación 
preventiva, que preconizada por Dupuyiren, habia sido 
abandonada por la mayor parte de los cirujanos. ■>

De las observaciones y opiniones espueslas en lo anterior­
mente copiado resulta comprobado de una manera uniforme 
que los nuevos proyectiles, por su mayor velocidad y mejor 
precisión, aumentan considerablemente el número de heridos 
que han de resultar en los combates, y que tanto por las cir­
cunstancias dichas como por la variación de su forma con 
respecto a ios aiiliguos, acrecen la gravedad de las heridas, 
acrecentando asimismo el riesgo de mayores accidentes y 
resultados definitivos más deplorables. Aunque separándome 
algo del objeto especial que ha motivado este artículo, he 
reseñado la difereute opinión de dos profesores autorizados 
con respecto al desbridamiento previo de las heridas. Respe­
tando el modo de pensar de cada uno y considerando que 
para formular tan diamelralmenle opuesta opiniou, más que á

ia geiiuina significación de los hechos han obedecido á sus 
peculiares ideas, no puedo menos de asentar por mi cuenta 
y apoyándome en mi larga práctica en el particular, que 
juzgo arriesgada toda manipulación ú operación oficiosa en 
las heridas; croo innecesarios los soiidgos, pues todo profesor 
medianamente instruido y práclico puede•aproximadamenle 
apreciar por la visla y lo lactación ligera la eslension y gra­
vedad de aquellas, y considero espueslas las dilataciones 
cuando el proyectil ó cuerpos estraños no se hallan accesi­
bles: he notado que la naturaleza próvida, macerándolos teji­
dos por medio d e .la siipur.ac¡on, facilita y favorece ulterior­
mente la salida ó estraccion de los cuerpos estraños, que por 
sil situación hubieran exijido para ello tenlalivas violentas y 
comprometidas; á este proceder he debido resultados muy 
satisfacloriüs. y sobre todo la complacencia de los heridos, á 
quienes nn molestaba ni esponia con maniobras dolorosas y 
aventuradas; téngase en cuenta que en general y por causas 
que cualquiera prevé, el sistema nervioso de lodos los heri­
dos se halla muy conmovido, y es arriesgado cuanlo tienda 
a perturbarlo más. Con respecto á amputaciones, resecciones 
ó grandes escisiones, también son muy recomendables la cir­
cunspección y reserva; la naturaleza posee grandes recursos 
y mucho más en personas que por lo común se encuentran 
sanas cuando reciben la lesión; algunos ejemplos recientes 
yanliguos bastante notables y numerosos podría aducir; ma.s 
me abstengo porque tal espo.sicion parecería má.s bien hecha 
con otro objeto, que con el puramente cieiilífico que me mueve 
á escribir estas lineas.

flay una recomendación terapéutica contra la cual me 
sublevo y la que oo puedo aceptar, sin embargo do que 
dicho con verdad, ni la lie puesto en ejecución ni presenciado 
sus efectos en la práctica de otros: hablo de la aplicación 
del frío o del hielo sobre las heridas. Al ver las prontas y 
felices curaciones que se obtienen en las estaciones y países 
templados; al notar lo bien que llevan los heridos los tópicos 
tibios, el consuelo y ausencia absoluta de sensación penosa 
que con ellos esperimentan; al comprobar lo conveniente que 
para evitar accidentes funestos generales y locales, ha sido 
sustraer á los pacientes al frío, procurándoles una atmósfera 
templada, y al apreciar que en nuestro clima extralropical 
la curación de los heridos marcha mejor en los territorios 
cálidos que en losfrios; d prior» y por inducción opino que 
la práctica contraria ha de ser funesta: la razón parece 
hallarse también de mi parte en apoyo do este parecer; en 
efecto, para una inllamacion genuina y activa que se vea en 
los heridos, hay más de veinte en que no son flogosis legiti­
mas, sino manifestaciones reactivas bastardas con tendencia 
á la morlifiíúcion de ios (ejidos y estado general séptico ó 
pútrido, lo que notamos; esplicándose de esta manera los por­
tentosos .resultados que obtenemos desde que, proscritos los 
emolientes puros, los hemos suslituido con el árnica para 
medicación y tópicos, auxiliada con otros resolutivos ó 
antisépticos.

DaddjQi, abril de ISS3.

S.k>TiAt;o Garci.i Vazqlkz.

DIAGNÓSTICO DIPEIIESCIAL DEL PIÉ PLANO Y PIÉ CHATO.

Es una creencia muy generalizada, no solo entre el vulgo, 
sino hasta entre los médicos, de que no se necesitan estudios 
especiales para reconocer á lus hombres destín,idos al’ejér- 
cilo. Se piensa que los conocimientos adquiridos en las escue­
las y la práctica de ver enfermos, son suücilhles para decidir 
déla aplilud física de un individuo para los rudos trabajos 
de las armas, y distinguir en poco.s momentos una enfermedad 
á veces oscura, ó bien percibir si hay ó nó simuiacioD. Esta
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error lamenlable es origen de cuestiones inoportunas en las 
operaciones del reconocimienlo de quintos, y de disgustos 
consecutivos á los faltos estendidos sin conocimientos sufi­
cientes y dictados las más veces por un temor pueril, único 
móvil que guia la mayor parte de las ocasiones á los médicos.

Entre ios muchos defectos y enfermedades consignadas en 
nuestro cuadro de exenciones fisicas, existen varias que recla­
man se les señalen las condiciones ó grados que necesitan 
para coasliluir causa de inutilidad, asi como los principales 
síntomas que deben ser la guía para decidir al médico. En 
este úlliiuo caso se baila el diagnóstico del p ié  plano y p ié  
chalo, confundidos á cada momento por los peritos, pues la 
mayoria se fijan en la bóveda que debe existir en la planta 
del pié, sin atender á los caractéres analómicos, que son los 
que constituyen la inuíilidad.

.Convencidosde este mal, origen de disgustos trascenden­
tales, croemos prestar un servicio, trascribiendo las siguien­
tes lineas tomadas de la importante y necesaria obra del 
Dr. I’allol (1), donde se especifica clara y Icrminaulemenle el 
diagnóstico diferencial de este defecto;

fiPara fijar bien el sentido médlco-Icgal de los pies planos, 
uniremos a estas consideraciones sacadas de In fisiología, las 
siguientes basadas en la anatomía. Las lomo de una Memoria 
del Dr. Goercke, cirujano general de los qjércilos del rey de 
Prusia.

»Se confunde muchas veces el pié plano con el pié chato 
Tienen estos de común, que los dos aumentan el diámetro 
transverso dcl p ié ; pero dilieren considerablemente en cuan­
to al punto en que el ensanche tiene lugar y á la influencia 
que ejercen en la facultad de andar.

uBnel pié plano, el maléolo interno está muy saliente y 
más bajo que de ordinario. Debajo del esterno se percibe una 
escavacion más ó menos profunda, scgiin que la deformidad 
sea llevada á un punto mas ó meaos considerable. El empeine 
del pié no está combado como de ordinario; pero á la altura 
de los maléolos, y por consiguiente, en la región tarsiana, 
está más ancho y deprimido; de manera que este es ei sitio 
en que el pié presenta mayor anchura. La escavacion que.en 
el hombre bien conformado se encuentra en la parte interna 
é inferior del maléolo interno, y que se continúa hasta el 
primer hueso del mutatarso, no solamente no existe en el 
individuo del pié plano, sino por el contrario, se halla reem­
plazado por una eminencia. La piel y parles que cubre 
sobresalen en este sentido; cuando el sugelo pone el pié en 
tierra para andar y se apoya en el borde interno, no se puede 
pasar el dedo por bajo de la planta cuando está de pié.

»tslo vicio de conformación parece depender de un des­
arreglo en la relación de contigüidad de las estremidades infe­
riores de los huesos de la pierna con Ins del tarso, y es pro­
bable que sea debido al torcimiento del calcáneo hacia den­
tro; do modo que la cara eslerna de este hueso está oculta 
más hacia arriba, y la interna más hácia abajo que de ordina­
rio. La unión íntima del aslrágalo con el calcáneo por medio 
de una cápsula, y sobre todo por fuertes ligamentos, acarrea 
uua desviación correspondiente de este hueso, que se inclina 
Umbien hácia adentro, de modo que su cara iuiorna se hace 
inferior y la esterna superior.
, "En el pié chalo los huesos de la pierna conservan la direc­

ción que lesos natural con relación al pié ; el empeine de este 
se halla abovedado convenientemente en la regiou del larso.'V 
no presenta en esle sitio una anchura más considerable que 
co otro cualquiera. Su ensanche no principia sino á la altura 
de los huesos dcl metatarso: vá siempre creciendo á propor­
ción que se aproxima á las falanges.

«El p ié  chato no es sino una ligera deformidad, que depende 
de que el ejercicio muy coutinuado del pió ocasiona la uilata- 
eion de los ligamentos laterales que se atan en las cabezas 
dé los huesos del metatarso; se nota con frecuencia en los 
individuos que por oficio hacen habilualmeotc largas y peno­
sas marchas.a

No queremos continuar esponieqdo las consideraciones 
fisiológicas que cita el autor, ni las observaciones dcl doctor

Massy, South y el traductor; lo consignado en las lineas pre­
cedentes lo juzgamos baslante para nuestro objeto.

—ílj de¡ mfiieo mili/ar en las rtconacmienios de ealJodasa
f tintos; por di Dr. Fjllol, traducido >1 castellano, anotado y arregiado al regla- 
neiito cspaüol, ele. So rcode eo la librería de Bailly-Balllifre.

C RÓNI CA .
C afado sa n ila t'io  ele M a d r id ,—Ibphdo <|nc p r in c ip ió

esla semana el lieiii(io ha cauihiado de una manera mtiv iti'tuhlp. 
tanto que se ba SPiHido hasta frío en las muilriiitailas y norlics, en 
una de las que hiilio una l'ucrte loiiiijesUid, aconipaiiada di: uit 
copioso aituscero. Los vientos más consiaines soplaroit ilei O S-0., 
Uel 0. y del S.O.; j  ia almósl'era unas veces ha estallo despejada y 
otras con celajes, no escaseando las nubes, las ráfagas v los 
nuliarrones.

Esiu i'ápiclo cambio de temperatura in intliiido de un modo nnls- 
ble para que se desarrollen un gran número de calenturas intermi­
tentes de todos tipos, algunas de ellas de carácter pernictoso; 
lanibieu se presentaron haslanies caso.s de fiebres gástricas v tiiiico- 
sas, de irritaciones gastro-intesiinales. de dolores reiimitiuos \ 
nerviosos, tje catarros nasales y bronquiales, y de fiiixiniies á 
la boca.

La mortandad dorante el último setenario fué escasa,
A c u e rd o ,—E l G o b ie r n o  d o  S .  I I . ,  c o iifo r n io  c o n  el

parecer del Consejo de Estado, ha resuelto que los nombramientos 
(le los empleados y médicos de los estahicuimieiitos de Ileneñcencia 

t de l.a isla de Cuba, se hagan por los capluiiies generales de aquella 
Aniillü.

P r e g u n ta  in o c e u fe ,—¿ S o  p o d r á  s n h o r , n o s  p r e g u n ta
un curioso suscrlior, qué se ha boche de aquel célebre espediente 
que se instruyó el año de 18o4 en averiguación de los estudios v 
grados académicos del apóstol de la boineupalia?—Siiponemos que 
dormirá tranquilo bajo la inlluencia de algunos globuliios de ignalia 
ó de belladona, y dudamos mucho que des[iierie, :i pesar del sina­
pismo monstruo que le ha aplicado últimamente el Dr. Ilysero.

a o u n io n e s  p cr io d ie lica a ,—E,n l a  sen iu n  c e lo h r u d a
el dia 20 del corriente se leyó el diciáinen de la comisión encargada 
de formular un proyecto para el mejor servicio sanitario de los 
pueblos. La comisión propone que se acepte con algunas uiodifica- 
ciones el proyecto de Sanidad civil del Sr, Cuesta; pero no es posible 
decir lo que resultará de la discusión, que empezará uiaíiana por 
la noche.

K eco tnpena ttt.—Hc l ia  c o n c e d id o  l a  c ru z  d e  s e c u n d a
clase de la órdeu civil de Heneíicencia al Ur. D. Juan Creus v .Manso, 
catedrático de la Universidad de Granada, y la de tercera cla’se á los 
profesores D. Francisco Hasiog, D. Antonio Morales López, D, José 
Cazorla, D. Francisco Pascual y D. Fernando Magro, por los servi­
cios que prestaron en aquelli ciudad durante la invasian colérica 
del aSo 1800.

T 'ribusta l d e  o ja o o ic to H ca .—E l  n o m b r a d o  p o r  W. H .
para las vacantes de farmacéuticos de la Boiica Reai se compone 
de D. Quintín Ghiarlone, D. Manuel Ovejero, D. Fraiirisco González 
Delg.ido, D. Casimiro Valiespinosa y l). Caveiano Ubeda, sócios 
lodos del Colegio de farmacéuticos de esla Córte.

C a lu d itíie a .—E n  c l  lio a p U a l d e  1%'ac.vtra S e ñ o r a  d c l
Carmen de esla Córte ingresaron durante el mes de julio último 19 
enfermos, fallecieron 2, salieron 8 » quedaron existentes 931. En cl 
de Jesús Nazareno se admitieron 14, fallecieron í>, salieron 5 . que­
dando S!6, En la casa de dementes de Santa Isabel, en Leganés, 
entraron 3, falleció uno, se fugó otro, v quedaron 171. En el nuspi- 
lal déla Princesa fueron admitidos 2oD, tallecieron 43, salieron 2Ófi, 
quedando existentes 238.

S c g tn n  d ic e  u n  p e r ió d ic o ,  l a  n i r c c c i o o  ifc i ic r a l  He
Beneficencia y Sanidad trabaja activ.imcnie para que desde primi'Pu 
de año la Beneficencia, asi municipal como provincial y general, sea 
toda una: esto es, un solo ramo de Beneficencia oficial á cargo del 
Gobierno, y en la que por el órdeu establecido tengan v vayan 
teniendo en lo sucesivo ingreso los profesores que se dediquen al 
servicio de estos estahlecimienlos.

Nuestro colega se hace Ilusiones. Ni esto es posible sin alterar 
por completo la ley de Beneficencia, ni hay síntomas de que esié 
formado el proyecto de ley que hace tres ¿ños aguardiimns, ni la 
actividad es hoy tan grande como se supone. Donde si hay verdadera 
actividad es en las Juntas del ramo, si bien es cierto que el exámen 
de las mejoras que estas proyectan, dá bastante que hacer á.la 
Dirección, donde con cl mayor celo, y en lo general con acierto, 
se atiende á la resolucioo de los espedientes. La acción hace algu­
nos meses parte de los eslremos al centro; y este hecho debe con­
vencer al Sr. Rubí de que es cada vez más necesario establecer una 
Organización, que, fijando la unidad indispensable, .armonice las 
ideas y aspiraciones de las 'diversas eniidadeh qne constituven esto 
importante ramo de la administración pública.

A u iv e ra a r io ,—JBajo la  p r c s id e o c la  d e l  I l r .  D .  Q o in -

Colegio de farmacéuiicos de Madrid. En este solemne acto leyó el
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Sr. I>. OerniDn Mariiiiez una curiosa Memoria sobre las aOuiteraclo- 
nes üel rinu, la leche y el chocolate, escrita |ior D. Angel Itar.aii (de 
Zaragoza), y iiremiaiin con el aceesíl ofreciiJu por la Corjioracioii; 
(lespucs se entregó uu dlplonia ron mención liuiioririca.al señor don 
Pedro del Cumpo, por un lioiillo lierhariu de plantas de Granada 
ijiie lialiia remitido al Goiegio, y por úliiino, se adjiulieó el [iremio 
de apliraolon al aliinino de la Facultad de farmacia I), Pedro Guesia 
V Peña. Id estado de esta ilustrada Corporación es sumamente llsuii* 
yero, según nianífestó en una siiciuta Memoria su secretario don 
V, M. Argenta.

in o c e u ln titi .—IWo p u e d e  s e r lo  in n y o r  la  q u e  c o m e te
cierto nerlúdico inanitestundo que si se ha puesto en política al lado 
del Goliierno, ha sido porque se Ic'han ofrecido ciertos beneRcios 
t'ara sus suscrilores; pero que para conseguir algo, es menester que
las suscricionei se paguen á  ¡a mayor breccáai. jSi estará el busilis
en el ]i:igo de las suscriciones!

Ra»go ile.... to q u e  te a , —Eiu p e r ió d ic o , E l E á ligo
búdico, que, según dice, ódia los especiUcus (¿por quét), anuncia lo 
sigiiietite:

aSe anuncia y recomienda como bueno; para la curación de las 
ciifermeüaües del estómago y vientre, cuando no proceden de lesión 
orgánica (¡válganos Dios!}, un remedio imaginado por distinguidos 
(irofesori's de esta Córte, y elaborado por el acreditado farmacéutico 
I). Juan Sicilia, calle del Pez, núnv. 0. Aunque odiamos lus especiñ* 
eos, reconieiidainos este á nuestros suscrilores, siquiera por saber 
ei ésilo que obtiene.»

Siquiera por saber el éxito que obtiene invenlari'a yo abora mismo 
cualquier especilico, con tal que por la prueba me pagáran 30 reales 
que el Sp, Sicilia exije por otros esperllicds, que nos ha d.ido á co­
nocer á lus profesores de partido. ¡Que no se hayan dado estos por 
aiiuiieiar especiUcosl No nccesitabau entonces ni arreglos médicos, 
ni cunrederacioiies. Un séoico de partido.

D erecho  de  t im b r e .—P o r  e l  f r a n q u e o  d e  DÚrucro.s e n
el mes de julio (1) han pagado ios periódicos médicos, según la 
Gacela de 19 del corriente m es:

E l  S iglo  Mé d ic o , en la Península.. .
Id. en Ultramar.............

La España Médica, en la Península.
El Génio Quiríirjlco, en id.................
E l Látigo Médico, en id......................
El Monitor de la Salud, en id.............  ifO (

!d. en Ultramar,. .

CüOi 
138 { 788 rs.

316
340
180

.ñO»
3 2 / 63

Total de lo pagado en julio por los periódi­
cos médicos...............................................  1,703 rs.

A d in ln ittr a e io n  ta t i l ln r la .  — E n  la  I s la  do S a n t o
Oomingo-se ha creado una Junta superior de medicina, cirujia y 
farmacia, que suple á la subdelegaciqn, íncerín esta uo se esta­
blezca.

DelóJ orn ito ló g ico .—E n  c a z a d o r  n atu rn liiv ta  d ic e  q u e
el canto de las aves puede servir <le relój en esta lurma: Ue.spues 
del ruiseñor que canta casi lod.'i lu noche, abre el concierto el pinzón 
de una y media á dos de 1» mañana; sigue de dos á dos y media, la 
curruca de cabeza negra; de dos y media á tres, la codorniz; de tres 
á tres y media, la curruca de vientre rojo; de tros y media á cuatro, 
ui mirlo negro, y luego sucesivamente hasta las cinco y media, el 
paro y el gorrión.

F a lle c im ie n to .—l l u  n in c r to  e u  E d liu lm rg¡o  i  la c d n d
de Hü años el br. Tomás Slewari Traill, prufesur de medicina legal 
en la Universidad de Edimburgo desde 1 ^ 3 , y médico desde 1601.

E l  S r .  n n c h e n n e ,  d e  U o u lo g ¡n o , c o n t in u a  c .sp lic a n d o
en público los curiosos estudios que ha hecho sobre los músculos y 
los nérvios con ayuda de la electricidad, En la última sesión del Ins­
tituto ha formulado la teoría de que en los movimieolos que Impri­
men las pasiones al rostro del hombre, los mismos nérvios obran 
siempre sobre los mismos músculos, para espresar las mismas sensa­
ciones. Haciendo jugar ios nérvios y los músculos, por medio de con­
ductores eléctricos, el Sr. Duchenne da á la lisonomfa de una perso­
na la espresioii de la cólera, la desesperación ó la alegría. sin que 
esperimenie ninguno de estos sentimientos. En una palabra, reem­
plaza las emociones por uu medio mecánico.

M u e r f e *  y>ot* c l  c lo ro fo rm o .  — E o s  p e r ió d ic o s  d a n
noticia de otros dos casos de este género acaeciuus en Londres, en 
Ouv’s hospital y en Uniied liuspital Baih. Parece que no se había 
oinúido ninguna de las precauciones recomendadas, debiéndose 
solo atribuir el desgraciado accidente á las condiciones individuales 
de las enfermas. Tan repetidos ejemplos vienen en apoyo de la pru­
dente circunspección con que los cirujanos españoles us.in el cloro­
formo. lo cual bace que sean tan raros entre nosotros los falleci­
mientos por causa de este anestésico.

Feligrom  d e  la  m e d ic in a .—E l  D r .  P a r c k e t ,  naód lco
de Siillon, se habla comprometido á llevar uu loco n un manicomio. 
Mas babiéndolo sabido eUnteresado, se arrojó sobre él de repente y 
le mató serrándolo el cuello, sin que pudieran impedirlo los padres 
del agresor, que presenciaron llenos de espanto esta horrible escena.

(I) Hd sebiD pablUado en la C<»;s las «liad»! earresposMenlti á Baya y 
julo dldai».

E a  ovns-iotom ía e n  F r u n c ía .'—A l c a so  d e  o v a i'io loa iiía
practicado por eIDr. Nélatoii con éxito favorable, que hemos consig­
nado en un número anterior, debemos añadir que á pesar de las 
esperanzas concebidas, la enferma murió iiiopiiiiidaniente á los 21 
(lias de operada, de re.sulías de un lótunos. En cambio, el Sr. Néla- 
ton ha operailn otra enferma en condiciones análogas, y á los 20 días 
de la oiieracion continuaba en muy buen estado y con probabilida­
des de curación completa.

— E l m iin eo  tic  la  c iu d a d  d e  M e l.  
Iiouriie (Australia).ofrece una cátedra ile anatomía v llsiologia con el 
sueldo de 9o,ÜbO rs.oinuules, casa y SU.OOO rs. para gastos de vgje.

R E M IT ID O .

Sr. Director lie E l  S iclo  Médico.

Carabahchcl A lto , 6 de agosto de 18S2.
Muy señor mío y de mi mayor estimación; Como de interés .para 

la clase médica por la gran enseñanza y la dolorosa verdad que con­
tiene, así como porque en ello estoy personalmente inleresado, espe­
ro de la'baiidad de V. se sirva insertar en el periódico que tan acer­
tadamente üirije el adjunto comunicado, en to que recibirá no 
pequeño favor su afeciisinio S. S. Q. B. S. W.

JÁIUE DEL E n z ih .

Sr. Dirrelor de La Rasan.
Muy señor mío: Con profunda estrañeza he visto e! primer núme­

ro de La Rason, última y no diré si razonable meiamórfosis de El 
Látigo, y mi estrañeza, que no es un misterio para V., silbe de punta 
hasta convertirse en la para mi dolorosa necesidad de hacer públi­
cas, cosas que son buyiias á lo sumo para ignoradas.

Mas aunquepeor seo meneaUo, espero que me haga V. la justicia 
de creer que obedezco !x deberes imprrsciiiillbles, como que mi 
conducta es bija de un seiitimiento acaso el más noble entre los sen­
timientos humanos; y harto subido es, Sr. Director, sin que yo lo 
repita, que nobtesa obliga.

Por tanto, y una vez que al cabo lie de abordar el enojoso asunto 
que pone la pluma en mis manos, pre.scindo de ambajes y de circun­
voluciones oratorias para ir derecho al grano, con permiso se.i dicliu 
de las buenas furmas, y á pesar de la repugnancia que es[ieriinent<i 
al ocuparme de ciertas cuestiones.

A poco de la aparición de E l Látigo, como periódico político, ful 
invitado por V ., Sr. Director, para formar parte de su redacción, y 
el tiempo que mis quehaceres permitían he venido consagrándole al 
periódico soi dissant, único órgano oRelal de las ciases medicas. Coa 
este motivo he escrito casi lodos los fundos politicos y pvoresionalcs 
que carecen de lírma. Le reseñado las sesiones ile Cortes, he hecho 
sueltos é intervenido en la confecciOQ dol periódico, ¡lublicaiido 
además algunas variedades literarias.

Después, cuando una grave dolencia hubo de postrarle en cama, 
me rogó V. quedase al frente (le la publicación, y no obstante mi 
salud, lambien'quebt.anlada, accedí á sus ruegos, á sus reiteradas 
instancias. Pero bien ¡ironto, dos.semanas escasas trascurridas, 
fuéme preciso abandonar la Córte y los ti'.nhajos periodísticos, que 
eran un obstáculo íi mi restablecimiento, avisando a V. mi determi­
nación préviameiite. A mi vuelta á Madrid supe con gran, súrpresa 
de boca de V. que El Látigo variaba su forma y sus condiciones ma­
teriales, lo cual me regocijó, por el progreso que Indicalia , sin em­
bargo de consider.irme ajeno ya compleiumenie á su redacción. Asi 
debió V. comprenderlo, cuando tuvo á bien suplicarme escribiese el 
articulo de fondo de la parte profesional del primer número de La 
Razón, en el que iiarticipé á los suscrítores de El Litigo  el cambio 
operado, escitáiidoles á regocijarse conmigo de las ventajas que se 
les ofrecían,

Ahora Rgúrese V. m! estrañeza por un lado, mi indignación por 
otro, al apercibirme de que huhia sido victima é in.sirumeiito a la 
vez, de un engaño, cuando me persuadí de que la nueva evolución 
de El Látigo rompía con sus  ̂antecedentes y con sus tradiciones 
profesionales, erijiéndole en órgano, tió de los intereses médicos
ui de Lal ó cual partido, fracción ó bandería, sino lo (lue es peor,

lade una simple personalidad política,jiur más que fuese la respetable 
personalidad de D. Juan Prím.

Entonces me vinieron á las rnientes los anatemas que El Látigo 
fulminó un día contra La Iberia, y no sé si esclamé para mi capote: 

«¡ Lo que vá de ayer á hoy!»
Como quiera, es (le agradecer, Sr.DIreclor, la manera delicada 

con que ha pretendido poner á salvo mi conseciieiicia y mi hueca 
fé, asaz compromelidas en el urlicuio de encargo que escribí para 
La Rasan, y que con ser el más desaliñado de mis arúculos. ha mere­
cido la honra de ser Rrmado porV.; honra es verdad no solicitada.lii 
tan siquiera recoaocida, antes bien, debo protestar contra ella, á 
fuer de padre amante de mis hijos, que no deseo incurrir en la nota 
de desnaturalizado. Parlo es, aunque raqiiiiico, de mi cliirúmen ei 
mencionado articulo, y yo nunca renegaré de mi paternidad, por 
ventajosameete prohijados que fuesen mis pübres eugenciros.

Concluyo, Sr, Director,^]guardando de Ja amabilidad de V. se 
sirva acojer en La Raziwesle desagravio á mis paternales sentí míen­
los. entre tanto que no juzgo necesarias medidas de otra Indole.

Por ocioso, Sr. Director, uo me repito aquí, su afectísima 
S. S. Q. B. S, M. JÁuu SEL Eitzu*.
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E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T I D O S .

El Sr. D. Ignacio Nogucr, desde Torro*, nos ruega insertemos la 
siguiente carta y remitido tjne en el Avisador Malagueño acaba de 

'publicar el Sr. b. Francisco Vilches:
fEu el núm. 413 de Eu Siglo, en la «Estafeta üu los Partidos», se 

indica la iirobahiliilud de que se anuncie la vacante de una de las 
titularos de medicina y cirujia de Torro*, y la coiiveniencia de que 
se iüfurmen los aspirantes, antes de solicitarla, dei profesor que la 
desemptífia, D. Francisco Vilclies y Fuentes: y como quiera que esto 
pueda inducir prevención y retraimiento en los compañeros a quie­
nes les conviniera solíciiarJa, deber es del que suscribe manifestar, 
enmo subdelegado del partido y titular de la villa por el periodo de 
U  años, que el comportamiento y producción del Sr. Vilches, hijos 
sin duda de su edad y paüecimieiitus tísicos, tanto con los vecinos 
como con los compañeros y autor»%des. es la causa única que moti­
va su dimisión; omitiendo hacer relato de ciertos hechos pur decoro 
de la clase, por más que baya qjie lamentar se hayan hecho del domi­
nio púbiteu pur conducto de ia prensa de la provincia, y sobre los 
mismos se hayan formado espedientes por las autoridades respec­
tivas. lUXAClO NoGI’ER,

Sr. Director dei Alisador Malaiuiño.
Torro* as de Julio de i 8SS.

Muy señor niio y de toda mí consideración; lluego á V. dé cabida 
CU su ilustrado periódico á las siguientes lincas:

Un error iiivohiiitario me hizo dirijir al Correo de Andalucía mi 
comuiiicaciuii de 20 del próximo pasado junio, en que hacia varias 
manifestaciones para que sirviesen de guia á cualquier comprofesor

aue traíase de solicitar una de las plazas de médico-círujanu titular 
e esta villa, provincia de Málaga. Mi equivocación partió de que'ba- 
biéiidome guiado por el aniiucio del Bolelin de Medicina y  Cirujia, 

fecha i3  de octubre de 1861, iiúin. 4U6, en que se anunciaba esta 
vacaaie de una m.mera incompleta, cuyo periódico es El Siglo Méui- 
co, no tuve la precaución de cerciorarme anticipadanienic de este 
Cuerpo iiiunicípal ú de la Gaceta y Bolelin Oficial ¿lo la provincia. Asi 
es, que yo vine á este pueblo en 2u de noviembre último, en la inte­
ligencia de que el Ayuntamiento era responsable y estaba obligado á 
pagar mis sueldos pur trimestres veucidu.°.

Este error nació de no b.ilicryo comprendido que et profesor 
médico cuhra aquí de dos maneras, una por sueldo lijo de doscien­
tos ducados pagados por triiiiesires vencidos y con cargo á las pre­
supuestos mumeipat y carcelario, y otra por d'utacion ó iguala volun­
taria entré los vecinos de la poblucioii.'

Disipado dicho error por las conferencias que he tenido con el 
Cuerpo municipal, y en particular con su digno Pre.sidente , cumple 
á mi honradez hacer esta manifestación, con olijeto de colocar á es le 
Ayuiiiamienio un la posición que le corresponde, pues por su parte 
ha cumplido reUgiosamenie su compromiso en aquello que le con­
cierne.

También debo hacer presente con lealtad y franqueza, que cuanto 
he dicho en mi citado comunicado referente' á costas, y á que se les 
deben crecidas sumas á los facultativos que me han precedido, lo 
he consignado por haberlo oidu á varios sugetos i  quienes tenia por 
formales; mas mi ilusión se ha despejado asi que he visto las cuentas 
que el recaudador del igualado lleva, donde aparece estar reinte­
grados todos ios compañeros que me .han precedido.' y de donde 
también consta que á ningún igu dado se le ha exijído uo solo cén­
timo por Via de apremio; reiírando desde luego cuanto aparezca en 
mi citado comunicado concerniente á este particular.

Igualmente retiro lo refereiiie á no baher percibido cosa alguna 
por el mes y cinco dias que serví la plaza en el año próximo anterior 
y por el primer semestre del uño actual, pues por aquel concepta 
tenia en mi poder mil reules por la iguala, y cubierto exáclamenie 
del sueldo como lilulap; y por el segundo concepto tengo recibidos 
unos dos mil quinientos setenta y tantos reales; adeudándoseme 
solo setecientos y pico de reales, complemento de lo recaudado por 
los dos’ trimestres ya vencidos. Esta suma, que por lo cobrado del 
igualado me resta el recaiudadur, no la be percibido parque no me 
ha sido necesaria, pues este señor oie tiene iiiuiiifesiado que dispon­
ga üe ella cómo y cuando gu.sie: tambieif tengo en mi poder desde 
hace tiempo el libramiento espedido por la Alcaldía, para cobrar del 
fondo de presos los cualrocienlos reales qne le corresponden por mi 
sueldo, como médico del establecimiento carcelario en el primer 
semestre vencido. »

Las personas que con malicia y itohiez me manilestaron lo de las 
costas y demás que equivocadamente afirmé en mi citado comunicar 
do. fueron las que me dijeron que este vecindario pagaba religiosa- 
niente, y luego he tenido ocasión de ver por los certificados dados 
por la recaudación al comisionado de apremio, que tanto los veci­
nos del pneblo'conio los hiiccndádos forasteros, adeudan grandes 
cantidades al Cuerpo municipal por las coiitribuciones del pasado 
año y los dos trimestres devengados del actual.

Es cuanto, Sr, Director, deno decir, para destruir el mal efecto 
que mi comunicado de 29 de junio anterior haya podido producir 
entre mis comprofesores, ileclaraiido con la ingenuidad de mi ca­
rácter, qne he padecido una equivocación, en cuyo error me han 
hecho Caer personas áquienes tenia por veraces y formales. Lamento 
esta ocurrencia, y no puedo dar otro pública testimonio que es el de 
que V. se digne d.ar cabida inmediatamente en su ilosirado periódi­
co á estas lineas.

Asido espero de la imparcialidad'de V-, repitiéndome suyo atento 
o- h. Q. S. M. B. Francisco Vilcues t Foextbs.»

—Nos escriben de Fuenlelcésped rogando á los lerinrcs iIp F.l 
Sig lo  suspendan el juicio sobre e l comunicailu ó consulta tinnada 
■lor D. José Maria Salomón, é insería en £ l  S ic lo  Métnco, nú m . 4-18. 
basta que se conozcan ciertos datos que el coniuiiicanle, alcalde que 
ha sido de dicha villa, ofrece publicar.

V A G A N T E S .

Lo EST.lx. La plaza de m ¿d íea-c iru ;nno . por renuncia dcl que la 
ohlcDía, de Lomoviejo, proviocía de Tetladolld. á tres teguas de Mediaa 
del Campo, su cabeza de partido; su dotación t.ODO rs, de fondos munl-  
cipates por la asistencia de <7 familias pobres, y 8,000 rs.  á que ascen­
derán las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes, en el término 
de un mes.

— Por renuncia del que la obtenía, se halla vacante la plaza dcniídico- 
cirujano  Ulular de la villa de Ilicscas, en lo provincia de Toledn; dolada 
con 8 , 0 0 0  rs .  anuales pagadns del presupuesto municipal por meses 
vencidos, y 320 rs. por la asistencia á los presos pobres <iel partido, La 
población consta de 434 vecinos; es cabeza de partido Judicial, dista seis 
leguas de Madrid y seis de Toledo, t im e  buenas y abimdanles aguas , es 
sana y bay otro médico qua percibe igual delación. Los aspirantes á 
dieba plaza presentarán las sollriluiles al presidente del ayunlamleolo 
de dieba villa en el término de un mes, á  contar desde la Inserción de 
este annocio en el .Boletín oficial do la provincia. Illeseas 20 de agosto 
de <862.— £1 alcalde constitucional, Gregorio Fernandez de Soto,

— La de m í3 ico -e íru ;ano  de la villa de Fresno el Viejo, de 330 
vecinos , en la provincia de Valladolid . partido de Nav.i del Rey; dolada 
con <o,0 0 u rs .  cobrados y satisfechos por el ayuntamiento por trimes­
tres; además se pagan los golpes de mano airada cuando ba ;  condena­
ción, y <0 rs. por cada parto que asista. La sangría y rasura se paga por 
separado al barbero, Los aspirantes , que deberán llevar por lo menos 
cuatro años de práctica, dirijirán sus solicitudes al presidente del ayun­
tamiento basta el 2 2  de setiembre próvimo en que so proveerá el paitido, 
y el agraciado principiará á desempeñarle el I .*  de octubre precisa­
mente, Fresno el Viejo, <8 de agosto de 1862.— El alcaldc-presidcnle, 
León Marcos,

— La de médico-cirujano  de Santiusle de San Juan Bautista, provin­
cia deéegovia; su dolacioa 300 fanegas de trigo cobradas á los pudientes, 
y f ,300 rs.  del presupuesto municipal por asistir á los pobres y casos 
de oficio. Las solicitudes basta el 6 de setiembre.

— La de médico-cirujano  de Sim Cristóbal de ia Vega , provincia de 
Segovia; su dotación 3 ,000 rs por asistir i  los pobres y casos de oficio 
pagados trimestralmonle del presupuesta municipal, y 7 ,000 rs. por 
igualas; la población es de 103 vecinos. Las solicitudes al Sr.  Gober­
nador civil, como la anterior, basta el dia S de setiembre.

— Por renuncia dcl que la obtenía , se halla vacante la plaza de 
médico-cirujano  de la villa de Ncmbela, provincia de Toledo, que consta 
de 42n vecinos; su dotación la de 9.600 rs.  pagados Je  los roiiiloi muni­
cipales por trimestres vencidos; dista catorce teguas de Madrid, ocho üe 
la capital de la provincia , dos de la del partido Judicial [Escalona} y 
seis de Talavera de la Reina; es país sa n o , y se encuentran en él á 
precios equitativos los arliculos de primera necesidad. Los aspirantes 
dirijirán sus solicitudes al presidente del ayuntamiento basta el < 2  de 
setiembre pr6*imo, para proveer la plaza en uno de ellos el <4 siguiente. 
Nom bela ,48  de agosto de <6621— El alcalde-presidente,  Prudencio 
Muñoz.

— La de mdifeo-ciru^nno de Fernencabattero , provincia de Ciudad- 
Real; sil dotación 3.000 rs.  pagados del presupuesto municipal , y ade­
más el igualatorio que asciende de 4 á 6,000 rs,  Las solicitudes basta el 
< 0  de setiembre.

— La de médico-cirujano de Zaratán, provincia de Valladolid; lu  po­
blación 300 vecinos, entre ellos SO pobres, por cuya asistencia se 
paga, de tonilos municipales, 900 rs.  Irimcslraimcnle , y además 8,000 
reales satisfechos por los vecinos, Las solicitudes basta el <5 de 
setiembre.

— La de médico-cirujano del Tiemblo, provincia dr  Avila , su pobla­
ción 481 vecinos; su doLaciou j.OOO rs. de fondos municipales por asistir 

. á los pobres y casa, ,y además las igualas, Las solicitudes basta el 48 de 
setiembre,

— La de m édico-ciru jano del partido doAjalv ir ,  distante de Madrid 
cuatro leguas y una á la estación* del ferro-carril  deTorrcjoti  de Ardoz, 
en la vio de Zaragoza; su población 970 almas, y dotación <0,000 reales, 
pagados 3,000 dol presupuesto municipal, y los 7 ,000 restantes por 
derrama voluntaria de los vecinos pudientes, por meses ó trimestres,  
según estipule el facultativo con los mismos. B1 contrato que se celebre 
no obtendrá fuerza legal basta que sea aprobado por ol Exemo. Sr.  Go­
bernador. 8c admiten solicitudes basta el dia 4 4 do sclieaibre próximo, 
dirijidas al señor alcalde-presidente. Ajalvir 47 de agosto de 4 869. — BÍ 
alcalde constitucional, Quiterio de Vargaa.

— La de m édico-cirujano, ó en su defecto de cirujano, de Piedras 
Albas, provincia de Cáceres. cuya dotación consiste cn 2 ,nno rs.  paga­
dos por trimestres vencidos de los fondos municipales y lo que produz­
can las igualaa con cien vecinos que bay acomodados. Las solicitudes 
basta el 4 5 de setiembre.

— 1.8 de médico-cirujano de Villamesii, provincia de Cáceres; dotada 
con 9 , (00  rs. pagados de propios y por tr imestres, y además las iguati i
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con 1 6 8  v » in o i  acomodado; , la i  que podrán ascender á 8 , 0 0 0  realea 
prOximamcDlc. Laa soliciludcs baata el 8 de aeliemhrc.

—  I,a do medico de llrcbo con sii agregado la Siresa, provincia de 
lliicaca; U dolacion conaiaLe en 8,300 ra. pagadoa por ambos ayunta-  
mienloa en San Miguel de cada afio. Las aolicUudes basta el <5 de 
setiembre.

*—La de mddico de Sania Cení del t l r tam ar ,  provincia de Toledo, su 
poliiacion SI7 vecinos; su dotación 8.0U0 r s , . pagados 1.9,00 rs.  por 
asistir á loa pobres y 0 , 1  0 0  rs . por rcpajlo  de igualas, cobrado y pagado 
por el ayunlamicniD por trimestres. Las solicitudes basta el 30 de 
setiembre.

— La de mdífíro de Torre de Campo, provincia de Jaco ; su dotación 
3,300 rs. por asistir á los pobres y casos do oQcio. Las solicitudes basta 
el 8 de se tiembre.

— La de mddico de Lillo, provincia de Toledo, su poblacionTIS ve­
cinos, y bay un cirujano ; su dolacion 9 ,000 rs. de Toados muuicipales. 
Las solicitudes basta Dn de este mes.

— La de mddieo de Espejo, provincia de Alava; su dolacion 9,800 
reales. Las solicitudes en ci termino de un mes.

— La de mSdieo do Valera de Arriba , provincia de Cuenca; su dola­
cion 300 rs. pagados por trimestres por asistir i  los pobres y las igualas. 
Las solicitudes basta el 13 de seliembre.

— La de medico de Miguel Ibaíicz y cuatro pueblos, provincia de 
Segovia; su dotación 1 2 , 0 0 0  rs . pagados tr imeslralmcnle, y casa. Las 
sDliciludcs a! Gobernador de la provincia basta e l . 7 de setiembre.

— La de miidrco y la de bolícnrio de Caslcjon de Valdejara , provincia 
de Huesca; la dolacion dcl primero lo o  rs.  y 2 0 u rs. la dcl segundo por 
asisiir á los pobres, d.d presupuesto municipal, y además 7 ,OSO rs.  al 
médico y 7,au0 rs. al boticario, cantidades ambas garantidas por los 
principales contribuyentes:  la población 23u vecinos, Las solicitudes 
hasla el 13 de setiembre.

— La de c iru jano  de Zari.t de l lon tancl ie i , provincia de Cáceros ; su 
dotación 6 0 0  rs.  pagados Irimesiraimcnle de fondos municipales, v ade­
más las igualas con 200 vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 21 
de setiembre.

— La de e iru jono  de Alcaraocjos, provincia de Córdoba; su dotación 
2 . 0 0 0  rs.  pagados trimcstralmcnlc de foudus municipales por asistir á 
los pobres. Las soliciludcs basta el 22 de seliembre.

—La de cirujano  de Villar de l lum o ,  provincia üc Cuenca; su dola­
cion 6 0 0  rs do fondos municipales por asistir á los pobres, y las igualas 
con 173 vecinos que ascenderán á 80 fanegas de triga. Las solicitudes 
basta el 15 de seliembre.

— La de cirujano  de la ciudad de Osma, provincia de Soria: su  dota­
ción 623 rs. por asistir á 23 pobres y las igualas. Las solicitudes basta 
el 13 de aelicmbre.

— La de c iru jano de El Campillo, provioela de Valladolid; su dolacion 
400 rs, de fondas municipales por asisiir á los pobres , S.ooo rs, á  que 
tsceuderin  las Igualas y 10 rs.  por cada parlo. Las solicitudes basta 
el I á de seliembre.

— La de óoficnrto de Loporaaoo, provincia de Huesca,  y sus agrega­
dos. por fallecí miento del que la oblcola; su dolacion 1 2 , 0 0 0  rs .  pagados 
por los mismos pueblos eo setiembre. Las solicitudes basta el l , °  de 
BFliambre.

— La lie ^armne^uíteo de Carrascosa dcl Campo, provincia de Cuenca, 
por renuncia del que la desempefiaba; la dnlácion consiste en 700 reales 
por crsumiDÍsiro de mtdicinas ú 60 personas pobres , á los transeúntes 
también pobres y en los casos de mano airada en que Intervenga la 
autoridad , y además el igualatorio que puede ascender á  450 ó 6 0 0  

fanegas de trigo; tiene además los anejos do la Olmedilla y Loranca, que 
tienen respectivamente 130 y 140 vecinos. Las solicitudes basta el 13 
de setiembre,

— La <¡e farm acM ico  de Granadilla, provincia de Cáccrea; su dota­
ción, por dar la medlcíDa á 78 pobres,  es la de 3,000 r s .  pagados por 
trimestres , y las igualas. Las solicitudes basta el 20 de seliembre.
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DE FILOSOFÍA MÉDICA,
POR DON MATIAS NIETO SERRANO.

Doctor en meiiieíDa y cirujia.

Los cuestiones módicas generales llaman en el día la atención, 
tanto por lo menos eoinu lus iiivesUgaciunes annliticas. Este libro 
las presenta li.ijo un aspeoiu nuevo. Fumlándose su uutur en una 
solución lilosólicu que aspira á ser más comprensiva y niejur calcu­
lada que las aiiieriuniieiite einilidas, súmele l.ns doctrinas médicas 
al crisul de una crliica imparuial; y sin demasiada ambición de espli- 
carlo lodo, quiere á lo menos saber basta qué punto y de qué modo 
son 6 00 posibles las espiicaciunes.

Comprende esta obra un análisis de los principios lilosóllcos apli­
cados á la medicina: el exámen de iiis cunsiiones relaliviis á la certeza 
médica; el de las leyes anatóniicas, Usiológicas y patológicas en 
general, y^n estudio sintético del arte y de lus funüumeiitns de la 
terapéutica. No liay cuestión gr.ive de Us relativas á los diversos 
ramos de la medicina, que deje de tener su lugar en este vasiu- 
cuadro.

Un tomo en A.“ de más de EiOO páginas; 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte por el correo.

Se baila de venta en Madrid: en las,librerías de Bailly-Cailliere. 
Calleja, Viaiia v Matute; y en provincias, se hacen los pedidos á 
D, Mallas Nielo Serrano, Plagúelo de San Miguel. núm, G, cío. pral., 
remitiendo el impone en libraiua 6 en sellos del framiueo.

PARA LOS MEDICOS Y CIRUJANOS.
OBRa COXCLUIDA Ó .sssctuciox POn rosos.

Diccinnario de medicina dirijido por el Dr. Pobre, Inducido y 
aumentado por los principales profesores de lo Curie, bajo lo direc­
ción del Dr. Jiménez. Esto obra es una conijdeia biblioteca médico- 
quirúrjica destinada ó reemplazar los dcrná.s diccionarios y obras 
de inedicina y cinijía: consta de 10 Lomos valuniiiiosus á dos colum­
nas; está lerminn'la su publicación y se puede adquirir toda la obra 
de una vez por 188 rs. en rúsiica y 200 en pasta, en Madrid. Se re- 
mile, pone pagado, enviando su inipiu'te v 10 rs. mas á 1), Lean 
Pablo Villaverde, calle de Carretas, nüin. i .  en .su librería, íuiico 
punto de venta de esta obr.a. El que solo quiera recibir uno 6 más 
lomns mensuales, los abonará á 18 rs. en rústica en M.nlrid, y 20 re­
mitidos francos. (10)

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS.—CLINICA MÉDICA DEL 
Hótel-Dieii de París, por A. Troiisseau; vertida al castellano por 
D, E. Sruu-hez y Rubio, licenciado en medicina y ciriijia, premiado 
por la Facultad de medicina de Madrid. Traducción esclusiva, con 
arreglo al tratado de propiedad literaria entre España y Francia,

Por fin ha visto la luz en París el tan deseado lomo II de csia 
grande olna; pudiendo nosotros dar ininediatameiile á nuestros sus- 
cpilores cerca de 800 páginas de la traducción e.spañolü , fflerced al 
favor con que losedilores franceses nos lian distinguido, remitién­
donos los pliegos originales á medida qne los impriniian.

El lomo II lie la Clínica médica de Trousseau constará de 1,000 
páginas próximamente.

Las GOO.páginas ya impresas se remilirán á vuelta de correo al 
suscriior que abone d6 reales vellón, importe de lodo el lomo.

El resto de la imiiresion se sigue con toda actividad, y aparecerá 
por cuadernos de 200 páginas próxiniiiinenie, ó sea en dos entregas.

La obra quedará terminada á principios de octubre próximo 
venidero.

Se .sn.sci'ibe en Madrid en l.i odminislracion, calle de la Union, 
núm. 1, lercero izquierda, yen la lilireria de Bjilly-Darlüere.

Las letras, libranzas ó cartas-órdenes dirijidas á ÍS administración, 
se estendeián á favor de D. Eduardo Sánchez y Rubio.

El primer tomo, encuadernado á la rúsiica, se Sigue vendiendo á 
48 reales.

Obras publicadirs.
HIGIENE TERAPÉUTICA Ó APLICACION DE LOS MEDIOS DE 

la bigieim al iriiUiinicnlo ()o las enfermedades, por M. itives (’Je 
Monipellier): traducida, anulada y adicionada, por D. Pedro Espina, 
médico numerario del Hospiial general de Madrid.—Un lomo de 78í 
páginas, H  rs.

DE L.AS MF,TAMÓRFOBIS DE LA SÍFILIS.—INVESTIGACIONES 
acerca de las enfermedades que la sililis puede simular y acerca de 
lu sililis en estado latente, por Próspero Ivaren, Obra precedida del 
informe que motivó en la Academia imperial de medicina, y traducida, 
anotado y adicionada, por D. José Aineiller,—Un lomo de 86Ü pági­
nas. 5C rs.

TR.áTADO DE QUIMICA PATOLÓGICA.-APLICADA A LA MEDl- 
cioa práctica, por Alí. Üecquerel y A. Rodier; traducido por D. Teo­
doro Yañez y Pont, doctor en inedicina y ci rujio, ayudanle de medi­
cina, legal y de loxicologia.—Uu tomo de íiD2 páginas, 30 rs.

HISTORIA MÉDICA DE LA GUERRA DE ÁFRICA , POR DON 
Amonio Población y Fernandez, segundo ayudanle del cuerpo de 
Sanidad niililar, etc.—Un tomo de 360 páginas , 12 rs.

LA CAMPAÑA DE MARRUECOS.—MEMORIAS DE UN MÉDICO 
militar, por D. Nicasio Lauda.—Un tomo de 208 páginas, 20 rs.

Véndense eslns obras en Madrid. en la administración , Union, I, 
lercero izquierda, y en la librería de Dailly-Uailliere.

SUSCniCION EN FAVOb DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO.

Suma anlerior...........................................  1,438
D. Estanislao Millan, Orilmela del Tremedal.............  20

1,478
Por lado lo go Ormido:
Kt S r i» . de la Redacción ,  R . S A n re o to i.

MADRID. — 1 6 6 2 .-lIU PItEN T A  DE MANUEL DE ROJAS. 
Pratil de los Consejos, S . pral.
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